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PRESENTACION DE LA INVESTIGACION 

El informe que aquí se presenta constituye el análi- 

sis de los resultados de una encuesta aplicada a 600 establecimientos 

industriales en el área metropolitana del Distrito Federal con el pro 

pósito de captar las características de la demanda de mano de obra 

por sexo en aquellas actividades de la industria de transformación 

que absorben mano de obra femenina en forma significativa. 

"La investigación responde a la necesidad de conocer 

los mercados de trabajo en que participa la mujer, las características 

de la demanda de mano de obra por sexo y los obstáculos que limitan 

una mayor absorción de mujeres en el trabajo industrial",
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Origen de la investigación 

A rafz de la designación de México, por la Organiza- 

ción de las Naciones Unidas, como sede de la Conferencia Mundial del : 

Año Internacional de la Mujer, el Gobierno Mexicano, instó a todas sus 

dependencias a realizar una serie de eventos y programas tendientes 

a conocer las características de la participación de la mujer en las ac 

tividades económicas, políticas y sociales, y promover la igualdad de 

oportunidades y de trato para los trabajadores. Con ese objeto, den- 

tro de la Secretarfa del Trabajo y Previsión Social, se ¡icixron algunas 

tareas, entre las que se encontraba como un aspecto fundamental, la 

de realizar un programa de investigación al respecto. Por tal razón, 

el Instituto Nacional de Estudios del Trabajo, inició y promovió una in 

vestigación denominada "Evaluación del empleo femenino y sus perspec 

tivas", 

Con la finalidad de llevar a cabo una investigación que 

permitiría, más adelante, la elaboración de proposiciones concretas 

en materia de empleo y formación profesional de la mujer, y por las 

distintas características que reviste el problema del empleo en cada 

uno de los sectores de actividad económica, se consideró conveniente 

realzar la investigación partiendo de una división entre los tres gran- 

des sectores de actividad económica (agropecuario, industrial y de 

Comercio y servicios) y, dentro de estos, entre la oferta y la demanda 

de mano de obra por sexo; considerándose también la necesidad de es 

 



tudiar, en forma paralela las actividades desempeñadas por la mujer 

que contribuyen a la producción económica, pero que no son remune- 

“ radas directamente (trabajo no asalariado) y las necesidades de capa- | 

citación de mano de obra que manifiestan los empleadores en las dis- 

tintas ramas de actividad económica. 

. El presente trabajo, que forma parte entonces de este 

programa global de investigación, aborda el tema de la demanda de mano 

de obra femenina en el sector industrial.
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Introducción 

3) Algunos antecedentes históricos que condicionan la participa - 

ción de la mujer en el trabajo. 

Desde la aparición de la humanidad en la historia, tanto el 

hombre como la mujer han participado en las actividades im. 

prescindibles para la satisfacción de sus necesidades y las 

de la sociedad. Sin embargo, la división del trabajo en base 

al sexo, parece ser una característica universal de todas las 

sociedades de las cuales se tiene conocimiento, desde las más 

primitivas tecnológicamente hasta las economías industriales 

avanzadas, aunque hay una considerable variación en la dis-- 

tribución de las tareas entre los sexos. + 

De una manera suscinta y esquemática, es conveniente retomar 

los estadios prehistóricos de la cultura, salvajismo, barbarie 

y civilización, tratados por Engels en "El origen de la famiha, 

la propiedad privada y el estado" para esbozar la forma como 

se ha dado la incersión de la mujer en la producción: 

En el estadio del salvajismo, la mujer participaba, al igual que 

* el hombre en la apropiación que la naturaleza ya da hechos; en 

tonces, y en el inicio de la barbarie; dada la existencia de la 

promiscuidad sexual y el matrimonio por grupos, " la descen= 

dencia solo puede establecerse por línea materna, por lo que las 

mujeres gozan de un gran aprecio y respeto, y esto llega hasta



y. 0 el dominio absoluto de la mugr, o sea el matriarcado' 

Es en la etapa intermedia de la barbarie, cuando las tribus se 

hacen sedentarias al aparecer la agricultura y la ganaderfa, el 

momento histórico en el que surge de manera espontánea una 

división del trabajo entre los sexos; el hombre se dedica a la 

caza, pezca y recolección de alimentos, mientras la mujer per 

manece en el hogar, encargándose de las tareas domésticas que 

incluyen la fabricación de utensilios, vestuario y preparación de 

alimentos; trabajo que entonces es reconocido como productivo. 

Con el desarrollo y surgimiento de los procesos productivos, 

esta división del trabajo se modifica, presentándose además, 

grandes variaciones en las distintas sociedades e incluso entre 

los diferentes grupos que integran esas sociedades. A medida 

que la fuerza de trabajo del hombre iba haciéndose capaz de 

crear más productos que los necesarios para su sostenimiento, 

se crea un exedente para el intercambio; la producción de 

aquellos bienes que tradicionámente, realizaba la mujer en el 

seno del hogar, se substituye por la fabricación de los mismos 

en gran escala en unidades productoras (talleres) donde se em 

plea fundamentalmente mano de obra masculina, Con esto, el 

trabajo casero deja de ser considerado como productivo y la 

  

(1) "El derecho materno de Bachofen (1861) citado por Engels 
en "El origen de la familia la propiedad privada y el estado".



mujer se vuelve económicamente dependiente. 

Es ya en los albores de la civilización cuando surge la familia 

patriarcal. Engels opina en este sentido que "el derrocamien 

to del derecho materno fué la gran derrota del sexo femenino en todo 

el mundo. El hombre empuño también las riendas de la casa, 

Ja mujer se vió degradada, convertida en la servidora, en la 

esclava de la lujuria del hombre, en un simple instrumento de 

reproducción”. 

Con la aparición de la familia patriarcal aparece también la 

monogamía como una consecuencia del desarrollo de una ideolo 

gía que determina la imagen de la mujer y su papel en la vida 

social, . 

Parece entonces, que el sistema de producción imperante crea 

una ideología que es la que rige los patrones de comportamiento 

de los individuos de una sociedad"; la ideología impregna todas 

las actividades del hombre comprendiendo entre ellas la prác- 

tica económica y la práctica política. ... gobierna los compor- 

tamientos familiares de los individuos y sus relaciones con los 

(2) 
otros hombres y con la naturaleza. 

En la actualidad, en los pafses de producción capitalista los pa 

(2) Véase: Martha Harnecker "Los conceptos elementales del 
materialismo bistórico". Ed. Siglo XXI, 1973, p.p. 96-97.



trones socioculturales han creado una actitud supuestamente 

proteccionista hacia la mujer, que redunda en la discriminación 

y en el incremento de la población marginada. Por otra parte, 

el diffcil acceso a la capacitación de las mujeres en este con- 

texto, las coloca en una situación desventajosa en el mercado 

de trabajo que dificulta y en las más de las veces impide su in 

corporación y promoción en la actividad económica. — Por ello, 

an cuando se observa una tendencia al incremento en la parti- 

cipación femenina, esta es significativamente menor que la del 

hombre y se da con diferencias substanciales respecto a esta 

fltima en lo que se refiere a las oportunidades de empleo, de 

remuneración y de trato. 

Sin embargo, habría que tomar en cuenta otros dos aspectos que 

han acrecentado esta participación de la mujer. Uno es la pros 

peridad; Evetyne Sullerot apunta "la prosperidad comporta una 

aceleración del consumo, que a su vez arrastra una aceleración 

del consumo, que a su vez arrastra una aceleración de la pro- 

ducción, y ambas, al aumentar de manera continua, crean pues 

tos de trabajo, ... la prosperidad moderna parece incrementar 

los puestos de trabajo femenino y permitir la incusión de'la mu 

jer en la vida económica en mucho mayor grado que en los 

S 22,8) perfodos de recesión o de pago" 

  

(3) Evelyne Sullerot, "La mujer tema candente". Biblioteca 
para el hombre actual, 1971, p. 9.



Otro es el hecho de que los países "en vías de desarrollo", al 

adoptar los medelos de los avanzados, han provocado una con 

centración de la riqueza cada vez mayor, y por ende, efectos 

negativos desde el punto de vista social. A grandes rasgos, se 

ha sucitado que la configuración de la estructura de la produc- 

ción se encuentre cada vez más dirigida hacia la elaboración de 

bienes y servicios que demanda un núcleo reducido de la pobla 

ción (9 (el que tiene los niveles altos de ingreso); con ello se 

ha generado un aumento en el nivel de desempleo, una oferta 

inelástica de bienes y un encarecimiento de los productos esen 

ciales para cubrir las necesidades básicas del grueso de la po 

blación, y se ha afectado a los grupos de más bajos ingresos de 

tal manera que el ingreso familiar resulta insuficiente. Sia 

esto se auna el fuerte crecimiento de la población, resulta com. 

prensible que muchas mujeres se vean presionadas a buscar tra. 

bajo por la necesidad de complementar el ingreso familiar. 

Por otra parte en los países bajo un sistema de producción so- 

cialista se ha creado una actitud favorable de la sociedad para 

el trabajo de la mujer que permite una mayor participación de 

ésta en las actividades económicas. Véáse cuadro 1 en donde 

aparece la participación de la mujer en la fuerza de trabajo en 

las ocho zonas geográficas principales del mundo en 1960 y pro 

(4) Véase: Max Nolflic, "Desarrollo Industrial Latinoamericano", 

F.C.E. 1975, p. 57



Cuadro No. 1 

PARTICIPACION DE LA MUJER EN LA FUERZA DE TRABAJO EN 

LAS OCHO ZONAS GEOGRAFICAS PRINCIPALES DEL MUN 

DO, 1960 Y PROYECCIONES PARA 1975 

  

  

  

ZONA GEOGRAFICA TASA DE ACTIVIDAD | TASA DE PARTICIPACION 
FEMENINA FEMENINA 

1960 1975 1960 1975 
2) a a 109) 

Todo el mundo 29.8 27.9 35.0 34.3 

Africa 25.4 23.0 31.5 30.9 

América Latina 12,6 12.0 19.2 19.6 

América del Norte 24,2 27.6 31.4 35.0 

Asia del Este 37.1 35. 8 40.1 38.0 

Asia Meridional 25.4 22.4 30. 6 29.7 

Europa 29.3 29.3 33.6 34.4 

U.R.S.S. 48.5 48.0 51.6 49.3 

Oceanía 22.7 25,4 ma | 30           
a) Mujeres activas como proporción de la población femenma total. 

b) Mujeres activas como proporción de la fuerza de trabajo tetal. 

Fuente: Conferencia Internacional del Trabajo. Igualdad de oportunidades y de trato para 
las trabajadoras — Informe VII, 602. Reunión, formación profesiona] para la mu, 
jer. Estudios y Monografías No, 20, CINTEREOR, Montevideo, 1976, que mclw 
ye en el anexo los países que incluye cada una de las regiones, 

   



yecciones para 1975. Esto se debe básicamente a las posibili - 

dades de planificación económica que ofrece este tipo de siste- 

ma, lo cual propicia, a su vez, una mayor utilización de los re 

cursos humanos, y los roles que desemepñan el hombre y la 

mujer tienden a darse en condiciones de mayor igualdad. 

Las cifras del cuadro 1 muestran que la mujer en la U. R.S. S., 

tiene prácticamente las mismas oportunidades de em pleo que el 

hombre, mientras que en América Latina estas son cuatro ve- 

ces más reducidas. 

Cabe entonces preguntarse, con estos antecedentes que puede 

esperarse de las condiciones de la participación de la mujer en 

el trabajo en un país capitalista en vías de desarrollo como Mé 

xico, 

Se ha creado una sociedad que asigna papeles diferentes al hom- 

bre y a la mujer, lo que hace que ésta desde que nace, esté li 

  

mitada en gran medida a la realización de ciertas actividade: 

las del hogar, que han perdido importancia con el avance de la 

industrialización. La mujer realiza en el hogar una serie de 

trabajos que son imprescindibles para la familia y la sociedad, 

pero que no son reconocidos socialmente como importantes, 

pese a que este trabajo femenino constituye una contribución in- 

directa al proceso productivo, pues brinda las condiciones que 

permiten la participación del resto de la familia en la actividad



reconocida como productiva y/o en el sistema escolar. Si la 

mujer dejara de prestar los servicios que normalmente realiza 

como madre y ama de casa, la familia tendría que pagar por 

ellos; su trabajo es visto en la familia como algo complementa - 

rio más que competitivo. 

Cuando la mujer participa en las actividades reconocidas como 

productivas y por tanto percibe un ingreso, por una parte lleva 

una doble carga, ya que continúa en mayor o menor medida (se- 

gún el estado civil y el estrato social al que pertenezca) con su 

responsabilidad dentro del hogar; por otra, se le restringe casi 

exclusivamente a ocupaciones "propias de mujeres", las que se 

asocian a bajos niveles de remuneración. Entre estas ocupacio 

nes se encuentran las que pueden considerarse como una prolon 

gación de las tareas del hogar y aquellas para las que su reali 

zación requiere de una calificación que puede obtenerse en un 

corto tiempo, como es el caso de las secretarias, las costure- 

ras y las enfermeras. Tal Situación representa una discrimi- 

nación en la medida en que se circunscribe a la mujer básica-- 

mente a servicios de apoyo. Es fácil ejemplificar este hecho 

en sociedades como la nuestra: los médicos por lo general son 

hombres y las enfermeras mujeres; los programadores son 

hombres y las secretarias mujeres. 

Esta segregación ocupacional por sexo dentro del mercado de



b) 

. trabajo y la resultante división de trabajadores en dos grupos 

no competidores es entonces profundamente arraigada en nues= 

tra tradición y costumbre pues conserva las características 

a apena . : básicas que gólveinan la relación de la mujer y del hombre 

6) en la familia. 

La fuerza de estos factores institucionales opera tano por el 

lado de la oferta como para' el de la demanda para restringir las 

oportunidades de empleo de la mujer. Por el lado de la oferta, 

las mujeres son socializadas para aspirar y entrenarse en aque 

llo que se considera apropiado para ellas; el sistema educativo 

se encarga además de intensificar este problema canalizandolas 

a actividades tradicionalmente femeninas. 

Por el lado de la demanda, no hay ninguna razón para suponer a 

los empleadores como un grupo aparte de toda la sociedad preva 

leciente, . 7 

En este contexto, adquiere sentido la idea de conocer en la decla. 

ración de los empleadores, las causas de la baja absorción de 

mano de obra femenina, así como las características de la con 

tratación y promoción de la misma dentro de las empresas: 

Importancia 

  
(5) Francine Blau Wisskoff, Women's Place in The Labor Market. 

in American Economic Riview, Mayo 1972 p. 163



En el marco del problema del empleo de la fuerza de trabajo, 
el de la inadecuada utilización de la mano de obra femenina co 

bra importancia significativa, tanto desde el punto de vista del 

desperdicio social de recursos humanos que ello significa, como 

desde la perspectiva de la preocupación ahora mundial de lograr 

una imegración más completa de la mujer al proceso de desarro 

Ho. 

En un país con problemas de desempleo como México, en donde 

el aparato productivo no ha sido capaz de absorber eficientemente 

a las crecientes cantidades de población que solicitan empleos 

«situación que se ha pronunciado notablemente en las ciudades 

por los flujos de mano de obra provenientes del campo- la pre- 

sencia de la mano de obra femenina en el mercado de trabajo in 

dustrial ha contribuido a gravar el problema del desempleo ur- 

bano. 

En este sentido, la mujer se encuentra doblemente marginada, 

(6) Véase: O.N.U, Preámbulo de la declaración sobre la elimi 
nación de la discriminación de la mujer aprobada por la 
Asamblea General en virtud de su resolución 2263 (XXID), 
(7,1X, 1967) y Lineamientos de la Política Laboral en el Go 
bierno de! Presidente José López Portillo. Secretaría del 
Trabajo y Previsión Social, en los que como primer punto 
se establece la promoción de las oportunidades de empleo 
y se menciona la preocupación por vencer los obstáculos 
que dificultan la ocupación de Ja mujer. 

 



Puesto que además de ser afectada por los factores que determi 

nan la oferta y la demanda de trabajo, su incorporación alas 

actividades económicas se ve todavía más restringida por la in- 

fluencia de fenómenos de carácter cultural, 

Considerando los elevados índices de desempleo, los problemas 

del desequilibrio en la distribución del ingreso y de la concentra 

ción de la población y las actividades económicas en determina - 

dos puntos geográficos, promover a la mujer a una mayor incor 

poración al mercado de trabajo, aún cuando a ésta se le oriente 

y se le capacite para el desempñeo de ciertos puestos, significa 

aparentemente desplazar a la mano de obra masculina que en la 

mayoría de los casos constituye la fuente única de los ingresos 

familiares y esto esprecisamente lo que se debe evitar. 

Dada la estructura y características de las actividades prevale 

cientes cabría preguntarse: ¿Cuál es la factibilidad en el costo, 

mediano y largo plazo de un incremento considerable de parti- 

cipación femenina en el proceso productivo? ¿Qué cambios 

deberán introducirse para lograr ese incremento? 

Para responder a estos cuestionamientos es necesario conocer 

primero las características de la demanda de mano de obra, 

considerando las diferencias que se presentan a nivel de los 

sexos, así como los obstáculos que limitan una mayor absorción 

de mujeres.



c) 

En este sentido, la investigación que ahora se presenta, aspira 

a colaborar en dicho conocimiento, refiriéndose específicamente 

a las características de la demanda de mano de obra por sexo 

en la industria de transformación. 

Trabajos previos relacionados con el tema. 

Se han elaborado ya algunos trabajos en donde se analiza la par- 

ticipación de la mujer en los mercados de trabajo en México/?) 

en ellos se habla, entre otros aspectos, de las alternativas de 

participación de la mujer en el mercado de trabajo, de la des= 

ventaja en la que se encuentra la mujer para ingresar a éste en 

condiciones de igualdad con el hombre y de algunos de la mujer 

para ofrecer su fuerza de trabajo, entre los cuales se considera 

a la demanda de mano de obra femenina en la explicación de su 

restringida participación. 

El porqué de una demanda de mano-de obra femenina más res-- 

tringida, es esbozado a grandes rasgos por la escasez de infor 

mación y estadísticas suficientes que permitieran no solo cuanti_ 

ficar la ocupación femenina y distinguir a las actividades de ma 

(7) Véase por ejemplo: Liliana de Piz. "El problema de la 
condición femenina en América Latina: La participación de 
la mujer en los mercados de trabajo. El e: d 
En Mujeres en América Latina CEPAL/F. E 1787 

. Teresa Rendón, Mercedes Pedrero. "Alte nativas 
jer en el mercado de trabajo en M le 

ón de la Secretaríe del Trabajo) y 
Previsión Social (INFT, CENIET, SPE) presentado en el 
Seminario sobre Mercados de Trabajo y Migraciones ínter. 
nas, organizado por la O.N.lU, Merzo, 1975. Minico. 

   
     

      

    

   
     



9) 

yor absorción, sino determinar las causas, desde el punto de 

vista del empleador que impiden esa mayor absorción. ¿y 

Objetivo 

Conocer en el Area Metropolitana del Distrito Federal, los mer 

cados de trabajo de la industria de transformación en que parti- 

cipa la mujer y las características que presenta, en esos, la 

-demanda de mano de obra por sexo. 

Principalmente se quiere conocer: 

- Cuáles son las actividades de mayor demanda 

- Qué grado de calificación requieren 

- Cuáles son los factores que limitan su mayor absorción 

- Las nuevas áreas del trabajo industrial en qué sería facti- 

ble incrementar dicha participación. . 

La finalidad esencial de este conocimiento es la de contribuir a 

la creación de la infraestructura de información necesaria, a 

manera de diagnóstico que permita cuantificar la magnitud de 

los problemas y elaborar conclusiones que orienten los esfuer= 

zos destinados a solucionarlos. 

O Muy posiblemente el trabajo solo permita plantear más proble- 

mas de los que podrán resolverse; esto mismo es importante en 

la medida en que se acerque a la realidad,
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e) Contenido 

Una vez seleccionadas las actividades sujetas a investigación y 

realizada la encuesta para captar las características de la de- 

1) 

2, 

5) 

manda por sexo, el análisis se centra en el siguiente esquema: 

Nivel de ocupación; en el que además de determinar la 

“magnitud de la ocupación femenina se considera la influen- 

cia del tipo de contratación (permanente o temporal) y de 

la organización del proceso de la producción, desde el pun 

to de vista de la intensidad en el uso de los factores capi- 

tal y trabajo. 

Estructura de la ocupación por áreas y categorfa, a fin de 

conocer la división del trabajo en base al sexo y los nive- 

les de jerarquía y responsabilidad asignados a la mujer en 

las áreas de producción y administración. 

La ocupación femenina en el proceso de producción, donde 

se analiza la naturaleza de los puestos asignados a la mu- 

jer y las causas que limitan su mayor absorción. 

Requisitos mínimos de calificación para conocer lo que 

necesita un trabajador desde el punto de vista del emplea- 

dor para el desempeño de un puesto. 

Salarios; en donde se cuantifican las diferencias por



sexo y categoría en la ocupación. 

6) Movilidad ocupacional para conocer las oportunidades 

de promoción que tiene la mujer en relación con el 

hombre. 

7) Edad y estado civil de las mujeres ocupadas; para detec 

tar la forma en que estos factores influyen en la decisión 

del empleador frente a su contratación y 

8) Las fuentes de reclutamiento a que normalmente acude el 

empleador. 

Hipótesis / 

Bajo la consideración de la influencia que ejercen los patrones 

socioculturales en la aceptación por el trabajo de la mujer, se 

plantea la hipótesis de la existencia de una segmentación de los 

mercados de trabajo en la industria de transformación en base 

al sexo, 

Esta división del trabajo en base al sexo crea sub-mercados 

separados, con una mínima movilidad directa entre ellos, dis 

tinguidos por diferentes características y reglas de comporta 

miento. Dicha segmentación es tanto horizontal como vertical. 

Desde el punto de vista horizontal, la demanda de mano de 

obra femenina se restringe a aquellas actividades consideradas



como propias de mujeres. 

Desde el punto de vista vertical, la ocupación de mujeres se da 

primordialmente, en la escala jerárquica, en los llamados tra. 

bajos subordinados. 

En este orden de ideas, se pretenden confrontar en la investiga 

ción una serie de consideraciones parciales como: 

La demanda de mano de obra femenina se circunscribe bá 

sicamente a actividades "propias de mujeres", las que 

pueden considerarse como una prolongación de las tareas 

del hogar (como son la confección de prendas de vestir y 

la preparación de alimentos) o actividades para las que se 

"arguye" que la mujer tiene mayor destreza que el hombre. 

En los puestos de trabajo creados por el empleador la de 

manda de mano de obre puede ser de manera permanente 

o temporal. Entre estos dos tipos de demanda se espera 

en general que las mujeres acepten más los puestos even 

tuales en tanto ellos consideran su trabajo como algo com 

plementario y temporal al no constituir normalmente la ca 

beza de los ingresos familiares. 

En esta consideración no implícita la idea de la motiva= 

ción que orilla a la mujer a olrecer su fuerza de trabajo, 

Cuando la necesidad de trabajar es solamente determina -



da por la pobreza, se trabaja por y en lo que de inmediato 

se puede conseguir. Desafortunadamente las mujeres que 

se ven en esta situación son normalmente las que cuentan 

con una escasa o nula capacitación para el trabajo y consti, 

tuyen la mayoría. 

Las características tecnológicas, desde el punto de vista de 

la intensidad en el empleo de los factores capital y trabajo, 

que se asocian a la elaboración de los productos industria 

les constituyen un factor importante en la determinación 

+ del nivel de la demanda de mano de obra. a 

Partiendo del supuesto de una relación inversa entre el ni- 

vel de mecanización y el de la mano de obra empleada, se 

espera que el primero afecte mayormente a la ocupación 

femenina. Es decir, una tecnología intensiva en el empleo 

de capital requiere de menos trabajadores con un grado de 

calificación mayor, para lo que existen menos mujeres ca 

pacitadas. 

En la estructura de la ocupación, los puestos que desem- 

peña generalmente la mujer son aquellos en los que se rea 

lizan las tareas de apoyo a las de responsabilidad directa; 

es decir, los trabajos de oficina como de la producción. 

En el área de producción, los puestos de trabajo que desem -



peña la mujer son aquellos que constituyen por lo general 

las etapas complementarias al proceso de transformación 

(tareas como acabado, etiquetado, control de calidad, em 

pacado) en donde tampoco es grande el nivel de responsa- 

bilidad. 

La mujer es discriminada en algunos sectores del proceso 

de producción por razones de orden cultural y natural que 

asignan a la mujer el desempeño de un papel determinado 

en el medio en el que se desenvuelve y limitan sus alterna. 

tivas de ocupación. Esta situación propicia que en las ocu 

paciones existan los territorios de hombres y de mujeres. 

Entre las razones para no contratar mujeres en algurs sec: 

tores de la producción influyen más las que "atañen a las 

mujeres mismas; como el horario de trabajo, el esfuerzo 

físico requerido, la falta de capacitación, etc. , que las 

que dependen de la unidad de producción como los criterios 

de rentabilidad. 

  

En los requisitos de calificación establecidos para el em- 

pleador no existen diferencias por sexo . Esto no pretende 

corroborarse y la información al respecto no se capta por 

sexo en la encuesta. : 

La mujer es discriminada en las remuneraciones; a igua-



Metodología. 

les ocupaciones entre hombres y mujeres existe una dife 

rencia a favor de los hombres. 

La movilidad vertical de la mano de obra femenina es sig- 

nificativamente menor que la masculina por la actitud con 

formista y pasiva que las mujeres demuestran en su traba 

jo y el supuesto generalizado entre los empleadores de 

que esta no posee las características de energía y de man- 

do necesarias para el desempeño de un puesto de dirección 

o supervisión. 

En general el empresario prefiere contratar a las mujeres 

solteras por el mayor número de prestaciones que éste se 

ve obligado a otorgar a la mujer casada y la potencial menor 

«dedicación que de esta última se espera en virtud de que 

tiene que compatibilizar su trabajo con sus obligaciones de 

madre y ama de casa, 

En la estructura por edad de las mujeres ocupadas se espe 

ra una mayor concentración en las edades jóvenes (meno- 

res de 25) y entre las de edad avanzada (mayores de 35). 

La información manejada en esta investigación ha sido: 

D Información y tabulacionms especiales de los censos eco-



nómicos y de población; 2) encuestas a establecimientos indus 

triales que realiza la Secretaría de Industria y Comercio so- 

bre "Trabajo y salarios industriales"; 3) Información captada 

en el trabajo de campo directo y que consiste en una encuesta 

por muestreo a los establecimientos industriales para captar 

una serie de variables necesarios que no son captadas en las 

fuentes 1 y 2. 

El análisis de las fuentes 1) y 2) permitió la selección y ubica- 

ción geográfica de las actividades industriales en las que existe 

una mayor absorción de mano de obra femenina, esto es, la de- 

terminación de los mercados de trabajo industrial en donde par- 

ticipa la mujer. 

Los criterios de selección de las actividades industriales fuero 

  

- Cantidad de mano de obra femenina (en valores absolutos). 

- Proporción de mujeres empleadas con respecto al total de 

ocupadas. 

- Concentración de las actividades dentro de la industria es- 

tatal. 

- Actividades industriales que emplean mujeres en un ' núme 

ro mayor de ocupaciones. - 

- — Sector formal de la transformación(5); no porque se consi 

(8) Véase la definición de este en el marco de conceptos'p. 37



dere de poca importancia al sector formal, sino porque 

este fué objeto de otra investigación dada su naturaleza que 

requiere de otra metodología, 

- Número medio de mujeres ocupadas por establecimiento in 

dustrial. 

* Con estos criterios se delimitó a nivel regional en el país, 

las actividades sujetas a investigación y se programó la 

realización de la encuesta en tres etapas, definiendo el ob- 

jetivo en cadá una de ellas (2 Por insuficiencia de presu- 

puesto, sólo pudo llevarse a cabo la primera que consistió 

en una encuesta a 600 establecimientos industriales en el 

Area Metropolitana de la Ciudad de México, 10) agrupando 

a las actividades, por razones de índole práctica en Sub-- 

grupos, de acuerdo a la clasificación Internacional Unifor - 

me elaborada por la Organización de las Naciones, (C. 1.1 U 

de la O.N.U.). 

Las actividades seleccionadas fueron: 

203 Deshidratación, conservación y envase de frutas y le 

gumbres. 

(0) Véase: Ma. Teresa Jiménez / Francisco Castillo. (La 
mano de obra femenina en la industria de transformación: 
Características de la demanda y necesidades de capaci- 
tación. (dos proyectos de Investigación). INET, STyPS, 
1976. p.p. 17-23. 

(10) En donde se considera al Distrito Federal y los munici- 
Fcarenes, Nau alpan, Tlalnepantla, 
EA     

   



208 Fabricación de cacao, chocolate, confituras, mieles, 

concentrados y jarabes. 

231 Preparación, hilado, tejido y acabado de fibras blandas. 

232 Fabricación de tejidos y artículos de punto 

233 Preparación, hilado y tejido de fibras duras 

234 Fabricación de textiles no clasificados en otra parte. 

242 Fabricación de prendas de vestir 

315 Fabricación de productos farmacéuticos y medicinales 

316 Fabricación de jabones, detergentes, perfumes, cosmé 

ticos y productos de tocador. 

318 Fabricación de artículos y materiales de plástico, inclu 

so juguetes y calzado. 

371 Fabricación de maquinaria, aparatos y accesorios indus 

triales eléctricos. 

Para llevar a cabo el trabajo de campo de la encuesta se elabora= 

ron primero las siguientes tareas: 

Y 

1) 

2 

3) 

4) 

Definición del sector formal (establecimientos mayores 

de cinco personas ocupadas) 

Elaboración del listado de variables a captar en la en 

cuesta (véase anexo). 

Elaboración de cuadros de salida de información 

Elaboración del marco muestral: obtención de un direc 

torio industrial estratificado de acuerdo al número de



5) 

6) 

7) 

8) 

.> 

personas ocupadas. (1) La estratificación se hizo al 

pensar en la existencia de un comportamiento hetero- 

géneo del empleador en función del tamaño de la em-- 

présa. 42 considerando: a) pequeña empresa aquella 

5-20 ocupados; b) mediana empresa aquella de 21-99 

ocupados y c) empresa grande a toda aquella de 100 

y más ocupados. 

Elaboración del cuestionario (véase anexo 2) 

Realización de una prueba piloto para probar el funcio 

namiento del cuestionario. 

Perfeccionamiento del cuestionario y formas de levan 

tamiento utilizadas en la prueba piloto. 

Determinación del tamaño de la muestra (véase anexo 3) 

Preparación del trabajo de campo para la encuesta de- 

finitiva; en ésta se elaboró un manual para el encues- 

tador (véase anexo 1) que contien la definición de todas 

las variables a captar, y recomendaciones generales 

acerca de la forma de Jlevar a cabo la entrevista; se 

seleccionó a 12 encuestadores (pasantes todos de la 

licenciatura en Economía o de Ingeniería Industrial) 

(11) El Instituto Mexicano del Seguro Social proporcionó el lis- 
tado de establecimientos industriales para las actividades 
seleccionadas. En esta Institución se elaboraron los pro- 
gramas y el procesamiento electrónico para comentar la 
clasificación de actividades económicas de la Organización 
Internacional del Trabajo a la del C,1,1.U. de la O.N.U. 

(12) Se emplea la estratificación manejada en otros trabajos de 
investigación, 
mento a la Industria 
ra, S, 

   se por ejemplo Fondo de Garantía y Fo 
Pequeña. Nacional Financie. 

tria Mediana y Peque-    

  

B 

A. "Caracte



a través de uan entrevista abierta para captar cua 

lidades específicas e intereses de los aspirantes, 

provenientes todos de la Bolsa de Trabajo de la 

UNAM y del I.P.N., y se llevó a cabo la capacita- 

ción de los encuestadores seleccionados en un lapso 

de dos semanas durante las cuales se trató de con 

cientizar a éstos de los objetivos de la encuesta y 

de la necesidad de realizar correctamente las en- 

trevistas. 

10) Realización del trabajo de campo que se inició en 

Septiembre 17 de 1973 y finalizó en Diciembre 15 

del mismo año. 

En función del objetivo establecido y con la información así 

generada, el enfoque del análisis se planea a dos niveles: uno 

que se refiere al comportamiento de las variables en forma 

global entre los subgrupos industriales seleccionados), y que 

trata de establecer un diagnóstico acerca del comportamiento. 

promedio del empleador en cuanto a las características de su 

demanda de mano de obra; y otro , en el que se observa sim- 

Plemente la tendencia que manifiestan las variables en los es- 

tratos de establecimientos industriales de acuerdo al número 

de personas ocupadas, a fin de observar si el comportamiento 

del empleador es diferente en función d:1 tamaño de la empresa.



  

h) 

eS 

Respecto a este segundo nivel, la información solo se maneja 

para el total de los subgrupos industriales, ya que aun cuando 

se tiene la información para cada uno de ellos, las deficiencias 

del marco muestral, (3 encontradas en el trabajo de campo 

produjeron la necesidad de estimar el número total de empresas 

en cada casilla del cuadro básico; es decir, se presentó efecto 

aleatorio adicional no previsto, que hizo inoperante la estima- 

ción de los coeficientes de expansión por casillas, ya que la 

nauañza asociada en cada estimación respectiva crece fuerte-- 

mente, Por tal razón la inferencia a nivel de los estratos resul 

ta válida sólo para el total de los subgrupos. 

Limitaciones 

Es conveniente enfatizar, que los recursos destinados a la inves. 

tigación no fueron suficientes para llevarla a cabo en la forma 

Planeada, circunstancia que restringió a cubrir sólo la primera 

etapa del trabajo y que es muy importante considerar, ya que la 

muestra fijada se encuentra sesgada hacia aquellas actividades 

que si emplean mujeres en forma significativa. La investigación 

se limita, por lo tanto, a conocer en estas actividades las acti 

tudes del empleador en donde si se ocupan mujeres, dejando de 

analizar el porqué de que en otras actividades no se les emplea y 

(13) Al realizar el trabajo de campo, hubo cambios de clasifica= 
ción de actividad y de estrato. Véase Anexo p. ¡35 y 968.



las posibilidades de que ésto pueda ser. 

Por otra parte, el presente informe no constituye un análisis 

exhaustivo de la información, tiene la finalidad de dar a cono- 

cer las características de las variables más relevantes, 

El marco de conceptos. 

Al iniciar la investigación manejando el concepto demanda de 

mano de obra como una categoría de análisis, queda sobre en- 

tendida la existencia de un mercado de trabajo en donde dicha 

demanda se enfrenta a una determinada oferta de trabajadores. 

Se definen entonces estas categorfas: 

1.1, El concepto del mercado de trabajo. 

Clara J. de Bialostosky al definir a la fuerza de trabajo 

dice: "en una economía de mercado, las personas que 

  

ofrecen sus servicios a cambio de un sueldo o salario, 

conforman la fuerza de trabajo, 

La recepción de una remuneración a cambio de la pre- 

sentación de un servicio es el elemento fundamental para 

distinguir a los trabajadores. En México, la existencia 

de unidades de producción familiares y de empresas 

tecnificadas dificulta la demarcación clara de los límites 

de la fuerza de trabajo. Existe una cantidad importante



(14) 

(15) 

  

población cuya participación es de tipo marginal, para la 

cual, aún la delrmitación del tiempo destinado a trabajar 
(14) presenta dificultades”. 

Esto lleva a considerar la existencia de ocupaciones que 

no pueden circunscribirse al criterio del mercado de tra. 

bajo. Enel caso de la mano de obra femenina, una gran 

parte de su participación se da en artesanías domésticas, 

ayuda familiar no remunerada en la agricultura o en pe- 

queñas empresas y ocupaciones domésticas. 

Se distinguen entoneces, dos sectores diferenciados en el 

(15) _mercado de trabajo urbano. Por una parte, se encuen 

.tra lo que podría denominarse como el "Sector informal 

"que" concentra a los ocupados que por lo general no ejer. 

cen su actividad en las empresas organizadas y, constitu 

ye el resultado visible del exedente relativo de la fuerza 

de trabajo. En este sector se incluye a la myor parte de 

los trabajadores por cuenta propia, el servicio domésti- 

co y los ocupados (patrones o empleados) en empresas 

Clara J. de Bialostosky "Conceptos y definiciones en rela 
ción con el empleo, el desempleo y el subempleo". En 
Comisión Nacional Tripartita. Grupo de trabajo sobre 
empleo. México, D. F., julio de 1971, p. 3. 

Véase: Paulo R. Sousa y Victor E. Tolsman. "El Sec- 
tor Informal Urbano", Consejo latinoamericano de Cien 
cias Sociales (CLACSO) Grupo de trabajo sobre ocupa=— 
ción-desocupación. Seminario de Problemas de Empleo 
en América Latma. Marzo, 1975. Mimeo) p.p. 2-3.



pequeñas, no organizadas formalmente". 

Por otra parte estaría el "Sector formal" que "concentra 

las actividades económicas organizadas. Dicho sector 

incluye por el lado de la demanda de mano de obra a las 

plazas ocupacionales disponibles en las empresas orga- 

nizadas y en los servicios personales requeridos por los 

  

estratos mayores ingresos 

En el sector formal de la industria de transformación que 

es en el que se lleva a cabo la investigación, y se define 

como aquel que está constituído por aquellos"estableci=- 

mientos que cuentan con cinco y más personas ocupadas, 

se establecen las siguientes consideraciones: 

En una primera aproximación se considera que existen 

varios mercados de trabajo, uno para cada actividad, y 

a su vez, cada mercado puede estar segmentado en sub- 

mercados (1) por ocupaciones específicas y/o por sexo, 

en las que existen grupos no competidores que son efec- 

tivamente mercados de trabajo separados, sin movilidad 

directa entre ellos, que operan con diferentes condiciones 

de trabajo, diferentes oportunidades de promoción y dife 
  
(16) Véase: Jean Vicens and Derek Robinson "Reserch into 

labour marlset behaviour", O, E.C.D., Paris, 1975 p. 97.



  

(7) 

rentes salarios. Este es el caso de las ocupaciones ex 

clusivas de hombres o de mujeres; aunque cabe esperar, 

que las barreras de la movilidad que impiden operar a 

las fuerzas del mercado pueden ser desplazadas por una 

acción deliberada como la capacitación para el trabajo 

y la motivación a la sociedad, en la que se encuentren 

inscritos los empleadores, en cuyo caso, lo único que 

separarfa a estos segmentos de mercado serfa el tiempo. 

Ahora bien, la segmentación de los mercados de trabajo 

en base al sexo, puede ser tanto horizontal, como verti 

cal a través de la jerarquía ocupacional, (7) 

En la segmentación horizontal se observa que 'fiertos 

trabajos han sido restringidos a los hombres, otros a 

las mujeres. Los salarios en el segmento femenino sue 

len ser más bajos que en el masculino. Los trabajos fe 

meninos frecuentemente requieren de una mentalidad de 

servicio, es decir, una orientación hacia proveer servi 

cios a otra gente y particularmente al hombre". Estas 

características son reforzadas por la familia y las insti 

tuciones escolares. 

Véase: Michael Reich, David M Gordon, and Richard 
Edwards "A Theory of labor market segmentation” in 
“Schooling in a Corporate Society, The political economy 
of Education in America" by Martin Carnoy. Ed. Kay, 
U.S.A., 1975, p.p. 69-78 

 



Respecto a la segmentación vertical. Se ve a través de 

la categoría en la ocupación dentro de la cual se distin- 

gue, a su vez otros dos tipos de segmentación: a) la seg 

mentación en mercados primarios y secundarios, dife- 

renciados principalmente por las características de esta. 

bilidad en el trabajo. 

En los mercados primarios la estabilidad en el empleo 

permite el desarrollo de habilidades en el trabajo, exis 

te la carrera o escala ocupacional y los salarios son rela 

tivamente altos; en cambio, en los trabajos Secunda rios, 

la ocupación temporal no permite el desarrollo de habili- 

dades en el trabajo, las oportunidades de ascenso son 

pocas y los salarios son bajos; b) la segmentación dentro 

de los trabajos primarios entre lo que puede llamarse 

trabajos subordinados son rutinarios y refuerzan las ca- 

racterísticas personales de disciplina, obediencia a las 

reglas de autoridad y aceptación de los objetivos de la em. 

presa; normalmente las mujeres se ocupan en este tipo 

de trabajos y esto sucede tanto en los trabajos de oficina 

como de la producción, Los trabajos independientes re- 

quieren y refuerzan la creatividad, solución de problemas, 

características de iniciativa propia y tienen frecuentemen 

te standares profesionales de trabajo.



Concepto de la forma en que se genera la demanda. 

Desde un pinto de vista macroeconómico, la demanda de 

mano de obra está en función de las condiciones económi 

cas imperantes (naturaleza y ritmo del crecimiento eco 

nómico, la estructura productiva, los precios de los fac 

tores de la producción, etc.) la tecnología y los facto- 

res de la producción, etc. ), la tecnología y los factores 

institucionales y de organización. 

Aunque la demanda global de trabajo es la suma de las 

demandas de todas las empresas, existen diferencias 

entre regiones, tipos de actividad e incluso entre empre 

sas industriales. 

Las políticas gubernamentales influyen sobre el estable 

cimiento de las de la empresa, pero ésta a su vez, al 

responder a las primeras con su criterio microeconómi 

co, participa en la modificación del monto dela demanda 

global, Es pues decisivo el papel que ejerce la empresa 

al tomar sus decisiones en cuanto a la demanda de traba 

jo en forma global o por ocupación, y en el caso que nos 

ocupa, al fijar su política frente a la contratación de mano 

de obra femenina. 

" Generalmente, la ccupación de hombres y mujeres, las



calificaciones especfficas requeridas, y por tanto la de 

manda de ocupaciones, están determinadas por las con- 

diciones particulares de cada empresa. Los procesos 

de producción, y las decisiones relativas al contenido de 

un empleo están influídas por la tecnología, pero también 

por las actitudes y prácticas de la empresa. Difícilmen 

te sucede que la cantidad de trabajadores a ocupar y los 

lineamientos del contenido del empleo se determinen 

fuera de la empresa por la tecnología, o las negociacio- 

nes colectivas en las industrias. 

Pero las prácticas y actitudes de las que hablamos se de 

terminan esencialmente por las motivaciones del empre- 

sario o patrón, motivaciones que se suponen consistentes 

y racionales o convencionales, pero que son diferentes 

para el empresario cuya función esencial es la maximiza 

ción de utilidades en la empresa grande y para el patrón 

propietario de la pequeña empresa en donde el mismo 
18; 

coordina y controla todas sus operaciones. 

Por esta circunstancia, se consideró importante, la es 

tratificación de las empresas de acuerdo a su tamaño, 

  
Véase: Organización Internacional del Trabajo (OIT)"Los Recur 

sos Humanos para la industrialización”, Formación pr 
fesional de pequeños industriales en las técnicas de direc. 
ción y gestión, 1971, p.p. 153-158. 

   



ya que las características tecnológicas y de organización 

difieren en la pequeña, mediana y grande empresa. 

Por otra parte, en las motivaciones del empleador influyen, 

además de los criterios de rentabilidad, factores de tipo 

cultural que hacen que generalmente este piense que: a) 

la mano de obra femenina es más inestable, lo que pue- 

de producir irreguraridades en la producción; b) existen 

ocupaciones que solo pueden ser desempeñados por hom- 

bres, por la menor resistencia física de la mujer o por= 

que asf ha sido tradicionalmente; c) normalmente las mu 

jeres se encuentran ante la posibilidad de quedar embara 

zadas y ello implica un mayor número de prestaciones; 

d) para algunas actividades hay que contratar mujeres, 

porque no existen hombres capacitados, o se trata de tareas 

que a estos no les atraen; e) no existen mujeres capacita 

das para el desempeño de las tareas necesarias en la pro 

ducción industrial. Es por eso, que en la absorción de 

mano de obra, por patrones establecidos, normalmente se 

prefiere a los hombres, aunque muchas ocupaciones pue- 

den ser desempeñadas indistintamente por hombres y mu- 

jeres. : 

Hay que tomar en cuenta también, que la demanda de mano 

de obra, dependiendo de la actividad, puede ser estacional.



La producción de algunas industrias es irremediable esta 

cional; por ejemplo la producción de algunos alimentos 

enlatados que requieren de ciertos insumos que solo se 

cultivan en ciertas épocas del año, 

La demanda de mano de obra es pues altamente condicio 

nada por el empleador, creándose caracterfsticas varia 

das pero especificas a nivel de las diferentes actividades 

industriales y de los tamaños de las empresas; los puestos 

vacantes requieren tipos particulares de personas en un 

sitio determinado y de acuerdo con términos y salarios da 

dos; siendo el sexo en la generalidad de los casos un fac- 

tor primordial que influye en las actitudes del empleador 

frente a la contratación de personal.



1. Nivel de Ocupación. 

El número total de ocupados registrado en la encuesta es de 

264, 650 personas. Esta cifra representa, de acuerdo con las cifras 

preliminares del Censo Industrial de 1975, alrededor de 33% de la 

ocupación total en la transformación en el Distrito Federal y el 

Estado de México, 

El nivel de la ocupación femenina, medido por el porcentaje de mu 

jeres empleadas respecto a la ocupación total, es para el conjunto 

de los subgrupos de 39. 6% (104,785 mujeres). Es importante des- 

tacar que este porcentaje duplica la tasa de participación femenina 

promedio en la ¿caceria de transformación en el pafs en 1970, que 

esa de 18, 7 Esta circunstancia refleja lo adecuado dela selec: 

ción sectorial efectuada, con la excepción del subgrupo (233) prepa. 

2 ración, hilado y tejido de fibras duras( que presenta una baja 

proporción de mujeres ocupadas, 7. 3%. Véase Cuadro 1. 

Entre los subgrupos industriales, superan el promedio de la ocupa- 

ción femenina total, en orden de importancia la fabricación de pren= 

Población económicamente activa femenina en la industria de 
transformación, respecto a la población económicamente ac- 
tiva total en el país. IX Censo de población y Vivienda. 

a 

(2) La decisión de considerarla se vió influida por el tipo de cla 
sificación de actividados del marco muestral, que está basa= 
da en la clasificación de actividados de la Organización Inter- 
nacional del Trabajo, la cual hubo que convertir a la del 
C.1,LU. de la O.N,U, y al tratar de obtener de dicha clasifi- 
cación las actividades seleccionadas, dado su nivel de agrega- 
ción para algunos casos y de desagregación para otros, se con 
sideró a toda la i ue abarca los cuatro suby; 

  

    
      

    
 



  

  

          
  

  

   
    

    

Cuadro No. 1 MANO DE OBRA OCUPADA, 1975 

ab 
NOMBRE DEL SUBGRUPO Estrato |_ PERSONAS Decanos MUJERES OCUPADAS 

|—Tocalpor En cada —| y En cada |7 de Mujeres 
Subgrupo Suera y Siograpo | Stograpo” | dcupadas en 

5] o y Estrato [cada Subgr. 
y enel 
Estrato. 

200 Conservación destitrcación TOTAL 13 
-nvase de frutas y legumbres 

-20 10.9 
21-99 15.5 

100 y más 73.6 
208 Fobricacón de cacao, chocolate, con | TOTAL 3.2 

cles, concentrados y Jara" 
5-19 3.4 

20-99 27 
100 y más 83.9 

251 Preparación Hilado y acabado detex- | TOTAL 4.7 
tiles de fibras blan: -20 37 

21-99 15.5 
100 y más 80.8 

232 Fabricación de tejidos y artículos de “AL. 4.9 
punto. 5-20 mr 

21-99 32.6 
100 y más 53.3 

233 Preparación, hilado, tejido y acabado | TOTAL 00 
as 5-20 MT 

21:99 1000 
100 y más 0.0 

234 Fabricación de textiles no clasificados | — TOTAL. 9.7 
parte -20 Do 

99 76.6 
100 y más 23.3 

242 Fabricación de prendas de vestir TOTAL 6 
-20 1267 

21-99 421 
100 y más 45.3 

315 Fabricación de produc formacén | TOTAL 10.3 
y medici 5-20 75 

21-99 21 
100 y más 68.4 

316 Fabricación de Jatones, detergentes, | TOTAL 4.5 
'éticos y productos de toca 20 Ao 

21-99 28.6 
100 y más 66.6 

318 Fabricación de artículos y materiales | — TOTAL 2 
plástico, incluso juguetes y calzado 20 E 

21-99 2.5 
100 y más 73.9 

371 Fabricación de maquinaria, aparatos | TOTAL 10 6 
y accesorios industriales elétiricos. E 7 

21-99 8.2 
100 y más 88.9 

hos 785 100.0 30.6 
TODOS eos senaeeros | 520 9256 5.9 45.2 

2-9 3l 435 30.0 477 
100 y más Sl 35.6   

  

            

Fuente" INFT, enc   “Características de la Demanda de Mano de Obra. Former     en la Industria de Transformación", 10" 
 



das de vestir (242) con 73. 6% de mujeres en la ocupación total y 

44. 6% de la ocupación femenina en todos los subgrupos la fabricación 

de dulces y confituras (208) con 47.7% y la fabricación de tejidos y 

artículos de punto (232) con 44.3%) — aunque estos dos últimos re- 

presentan apenas el 3. 2 y 4. 9% de la ocupación femenina en todos los 

subgrupos. 

En cambio, es significativa la participación de mujeres en la fabri- 

cación de productos farmacéuticos y medicinales (31%) con 38. 4%, la 

fabricación de artículos y materiales de plástico (318) con 33. 8% y la 

fabricación de aparatos industriales eléctricos (371) con 18.4%. En 

conjunto estos tres subgrupos constituyen el 36. 1% de la ocupación to. 

tal de mujeres en las actividades encuestadas. El resto de los sub- 

programas se encuentran comprendidos entre los decfles del 20 y 30 

de participación femenina, aunque con menor importancia respecto 

a la ocupación femenina en todos los subgrupos, 1 y 5% 

Destaca en estos niveles de participación femenina la fabricación de 

Prendas de vestir como una actividad eminentemente femenina; esto 

constituye un comportamiento atípico, aún en el marco de los subpro 

gramas elegidos, precisamente por la elevada proporción de mujeres 

que en Él trabajan, pues en el resto de los subprogramas elegidos, 

(8) En donde un sector de la producción es también la confección 
de prendas de vestir.



precisamente ! por la elevada proporción de mujeres que en Él tra 

bajan, pues en el resto de los subgrupos ésta no llega al 50%, 

Como puede advertirse y podrá ratificarse luego en el análisis de 

-]as categorías en la ocupación, la mayor parte de los subgrupos co. 

rroboran la hipótesis sustentada respecto a que los mercados de 

trabajo industriales se encuentran segmentados en base al sexo pues 

la mujer encuentra ocupación especialmente en las actividades que 

implican, por su contenido y exigencias, una prolongación de las 

“tareas propias del hogar (elaboración de alimentos y prendas de 

vestir) o aquellas para las que el empleador estima que la mujer 

tiene mayor competencia que el hombre, bien sea porque éste no 

tiene las habilidades requeridas o porque no se siente atraido por 

tales ocupaciones porque socialmente son consideradas como feme 

ninas. (Este es el caso de las tareas de empaque y etiquetado en 

la fabricación de medicinas, cosméticos y alimentos). 

Analizando el comportamiento de esta variable entre los estratos, 

puede advertirse que el más alto nivel de participación femenina se 

da generalmente en el primero y segundo estrato, aunque obviamen 

te la excepción es el caso de la confección de prendas'de vestir, por 

tratarse como anteriormente se vió de una actividad esencialmente 

femenina. Por otra parte, la concentración de la ocupación femeni 

na en los dos primeros estratos es una consecuencia de la configura 

ción característica de la pequeña y mediana empresa en donde el 

nivel de organización y de tecnología no requieren de personal espe



cialmente capacitado y en donde las motivaciones del empleador en 

cuanto a los tipos de mano de obra que demanda pueden catalogarse 

muy posiblemente como convencionales más que racionales desde 

el punto de vista individual, 

11 Desocupación Estacional 

El nivel de la demanda efectiva de mano de obra está consti- 

tuido por: a) el personal ocupado de manera permanente que 

es el que ha sido contratado en el establecimiento industrial 

para desempeñar las actividades necesarias de manera con- 

tinua y b) el personal temporalmente ocupado que es el que 

presta sus servicios en una empresa desempeñando una ma- 

nera eventual o con determinada periodicidad. 

Entre las razones principales que explican la existencia de 

la ocupación temporal se encuentran las fluctuaciones en la 

demanda de productos en el tiempo y los ciclos biológicos de 

producción de insumos (considerando también que pueden 

presentarse casos fortuitos), ya que estos factores afectan el 

volumen de producción. Estas oscilaciones en la producción, 

afectan de manera diferente a los distintos tipos de trabajado- 

res según su calificación área en la que laboran y sexo. Pare 

ce lógico pensar, que tales cambios afecten esencialmente a 

los trabajadores ligados directamente al proceso de transfor. 

mación, ya que los empleadores en otrzs áreas tales como



las administrativas, por el tipo de trabajo que desempempe- 

fan son considerados necesarios de manera continua para que 

la empresa funcione, por lo que muchos de ellos tienden a con. 

siderarlos en el renglón de los costos fijos. Por lo que se re- 

fiere al sexo de los trabajadores temporales, en las hipótesis 

parciales planteadas se estableció la idea de la existencia de 

una mayor proporción de mujeres ocupadas de manera tempo. 

ral en relación a la ocupación total den tanto ellas tienden a 

aceptar con mayor frecuencia este tipo de trabajos al no cons. 

tituir normalmente la cabeza de los ingresos familiares y con. 

siderar su trabajo como algo complementario y temporal. 

En este contexto, las preguntas del cuestionario referidas a la 

ocupación temporal, tratan de medir su magnitud, los tipos de 

ocupación a los que afecta mayormente, las oscilaciones en su 

contratación y las causas a que estas obedecen. 

Los resultados se presentan a continuación: 

De la comparación que se realice del Cuadro 2 entre el perso 

nal ocupado de manera permanente y el personal total, puede 

advertirse que la participación del primero representa el 

91. 6% de la ocupación total para el conjunto de los subgrupos. 

A este nivel no surgen diferencias significativas en lo que ata- 

ñe a la desocupación estacional femenina, aservación que re-



sulta válida aún a nivel de los estratos de establecimientos de 

acuerdo al número de ocupados. 

El comportamiento por subgrupo industrial en cambio, presen 

ta circunstancias diversas que pueden sintetizarse en tres ca= 

sos: 

a)  ' Comportamiento similar de la desocupación estacional 

total y la femenina; es el caso de la fabricación de pren 

das de vestir (242) y los cosméticos (316). 

B) Mayor desocupación estacional femenina. Todos los ca- 

sos en que la relación de mujeres permanentes respecto 

* al total de mujeres es inferior a la misma relación calcu' 

lada en el total de la ocupación (lo que implica que la de- 

socupación estacional afecta más a la mujer), se presen 

tan asociados con una participación femenina en las áreas 

de producción superiores a las de su participación en las 

freas administrativas y consecuentemente a la tasa de 

participación femenina. Al ascciar la información con- 

signada en el “cuadro 2 con la d.' cuadro 8, se observa 

que esta situación se da para la ¡«oricación de alimentos 

(203, 208), la fabricación de tejidos y artículos de punto 

(232) y la fabricación de medicinas (315) y artículos de 

plástico (318).



  

  

  

  

    

  

  

  

      

  

  

      

  

    
  

OCUPADOS FERMANENTES OCUPADAS PERMANENTES 
NOMBRE DEL SUBGRUPO Estrato | Toral por | Ocupados cupadas |” Ocupadas 

Subgrupo — | Permanentes | Total por | Permanentes | Permancnte: 
Subgrupo | /Total /Tocal 

Ocupados ocupadas 

e) 
208 Consertación deshigrataión y emvase | TOTAL 40 101 7.s 

de frutas y legumbr: 
20 461 192 85.7 
99 606 197 89.5 

100 y más | 3604 682 
208 Fabricación de cacao, chocolate, confi | TOTAL 6187 2.806, 

mieles, concentrados y jarabes” 
5-20 306 97 
1-99 775 Ds 
100 y más | — 5106 2415 

51 Preparación hilado y acabado detexi= | TOTAL | 1987 4746 
¡bras blandas 

20 692 19 
21-99 062 72 
100 y más | 16125 3817 

232 Fabricación de tejidos y artículos de TOTAL | 10607 4.666 
punto. 

5-20 1287 724 $3. 
21-99 3314 254 32.5 

100 y más | 6006 2688 22 
233 Preparación, hilado, tejido y acabado — | TOTAL 190 Y 7.3 

fibras duras. 
5-20 18 

21-99 19 Y 7.9 
100 y més 

234 Fabricación de textiles no clasificados | TOTAL 2103 6 29.2 
parte 

5-20 
21-99 1163 100.0 525 100.0 45.1 

100 y más 940 821 19 93.1 13.0 
242 Fabricación de prendas de vestir TOTAL | st19 96.4 14912 96.1 34.7 

5-20 8765 98.0 5696 97.0 24 
21-99 27177 943 18 408 93.6 49.1 

100 y más 249 98.1 20 808 98.2 30.6 
316 Fabricación d Jabones, detergentes, TOTAL | 15927 93.6 4442 93.6 2.0 

ticos y productos de tocador 
5-20 627 96.7 201 91.7 31.0 

21-59 2373 91.0 1212 392 36.5 
100 y más | 12927 93.6 3029 957 21.9 

318 Fabricación de arfcuos y materiales — [TOTAL | _90598 86.0 1 812 74.2 25.1 
plástico, incluso juguetes y calzado 

5-20 3617 93.2 sl3 2.9 
21-99 10 438 85.2 2181 1.8 
100 y más | 26543 85.5 8818 28.5 

371 Fabricación de maquinaria, aparatos y | TOTAL | 5468 30. 10.360 34.0 
¡ccesorios industriales eléctricos 

5-20 1087 92. 289 24.6 
21-99 359 95. 593 8.8 

100 y más | 47197 89, 9.478 18.0 

TOTAL | 242372 91.6 95 251 36.0 
TODOS LOS SUBORUPOS 5-20 18 513 96.3 832 95.1 459 

21-99 60626 92.2 28.006 390 32.6 
100 y más | 163 233 30.8 58 413 91.1 325           
  

Fuente INET, encuesta "Características de la demanda de meno de obra fementas en la 
  

  uustria de transformación , 197 

  

 



e) 

(4) 

Ello tenderfa a corroborar la hipótesis sustentada respec 

to al menor grado de calificación y responsabilidad de la 

mujer en el trabajo; pues como generalizadamente ocurre, 

el desempleo estacional afecta primordialmente a los traba 

(4) jadores de menor grado de calificación. 

Menor desocupación estacional femenina. Como una con- 

firmación para el segundo caso, cuando sucede que la pro- 

porción de mujeres ocupadas permanentes respecto a la ocu. 

pación femenina total es superior a la misma proporción 

para la ocupación general, se observa una manifiesta pre= 

minencia de la participación de la mujer en las Areas de ad 

ministración respecto a su desempeño en las de producción; 

es el caso de los textiles (231, 233 y 234) y de la fabricación 

de aparatos industriales eléctricos (371). 

Esto parece demostrat que el acceso femenino a los puestos 

de mayor jerarquía y responsabilidad y que requieren de un 

mayor nivel de.calificación, asegura a la mujer superiores 

condiciones de estabilidad, 

En cuanto al comportamiento del empleador en la contrata- 

ción de personal temporal en función del tamaño de su esta 

El personal ocupado de manera temporal en todos los sub 
grupos encuestados se encuentra lcborando esencialmen 
te en el área de producción como obreros y ayudantes de 
obreros; es realmente insignificant la existencia de per- 
sonal temporal contratado en las restantes áreas y cuando 
aparece se trata de personal no rer..unerado, 

 



blecimiento, en general se esperaría que para el de la pe 

queña y mediana empresa resulte particularmente difícil 

mantener una mayor proporción de ocupados permanentes, 

ya que sus características de organización y de exigua 

planeación de actividades no permiten contar con existen= 

cias de producción para satisfacer los cambios de demanda 

* enel corto plazo. No obstante, las cifras manifiestan que 

son la pequeña y la mediana empresa las que presentan una 

mayor proporción de ocupados permanentes. Es posible 

que esta circunstancia sea el reflejo de un mayor conoci-- 

miento por parte del empleador de la empresa grande, por 

una parte del funcionamiento del mercado de productos y 

por la otra de la abundante oferta de mano de obra y sus 

características; lo que le permite establecer su demanda 

de personal temporal en base a su plan de actividades que 

incluye la minimización de los costos. Sin embargo, la 

información de la encuesta no permite confirmar ninguna 

conclusión al respecto y sugiere la investigación más pro 

fúnda de esta posibilidad. 

Por otra parte, las oscilaciones en la contratación de per- 

sonal temporal en el año, fueron captadas por las distin= 

tas actividades investigadas, con el número de ocupados 

temporales registrados en cada uno de los meses del año 

anterior a la encuesta; con esta información se calculó un



6) Ñ índice mensual de ocupación temporal, *” Estos Índices apa. 

recen en el cuadro 3 y el grafico 1. 

Del análisis de esta información sobresalen los siguientes 

aspectos: 

-  Para.el conjunto de las actividades industriales, el 

índice de ocupación temporal presenta sus niveles 

máximos en los últimos y primeros meses del año 

(septiembre -diciembre y enero-febrero, respectiva- 

mente); siendo los meses de marzo a agosto los de 

mínima o ninguna contratación de este tipo de perso- 

nal. 

- Entre los subgrupos industriales el fndice mensual de 

ocupación temporal presenta variaciones en el año 

dependiendo del tipo de producto que se elabora, 

- — Para todos los subgrupos el nivel de la demanda de 

los productos se presenta como el principal factor 

que determina el nivel de la contratación de personal 

temporal (véase cuadro 4); aunque tres subgrupos, 

envasado de frutas y legumbres (203) y dos de tex- 

tiles (231 y 234) presentan dentro de las cáusas de las 

oscilaciones en la contratación de mano de obra tem 

(5) Número de ocupados temporales en cada mes entre el pro 
medio de ocupados temporales en el año, El Indice puede 
ser igual, menor o mayor que la unidad.
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OCUPACION TEMPORAL CICLICA Y SUS CAUSAS, 1975 

  

  

     
  

  

Cuadro 4 

Ocupación Causas de las Oscilaciones 
. Temporal de la Ocupación Temporal 

Sub-Grupo Industrial Cíclica* — [Nivel de la | Producción 
Demanda de | Estacional de Otras 
los Productog__ Insumos | Causas 

Y Estableci-| % Estableci-| y Establi Estableci 
mientos mientos | mientos mientos 

203 30.6 50.0 43.3 6.7 

208 : 33.5 71.8 21.9 6.3 

231 13.3 53.3 40.0 6.7 

232 28.6 93.7 6.3 

233 20.0 100. 0 . 

234 18. 4 63.6 36.4 

242 16.3 96.3 3.7 

315 24.6 100.0 

316 42.6 87.1 8.6 4.3 

318 18.5 91.3 8.7 

371 26.6 80. 3 7.4 12.3 

“odos los Subgrupos Estratos: 21.2 88.0 7.3 4.7 

5-20 12.5 88.1 11.9 
21-99 24.5 92.9 4,0 3.1 
100 y más 40.6 79.8 7.7 12.5           

Proporción de empresas en las que los niveles máximos y mínimos en la contratación de 
personal temporal se presentan todos los años durante los mismos meses. 

Fuente: INET, encuesta Características Ea la demanda de ¡nano de obra femenina en la 
industria de transformación",



poral, alrededor de un 40% que obedecen a la pro- 

ducción estacional de insumos. 

Entre otro tipo de causas que determinan la ocupa- 

ción temporal, los empleadores manifiestan, aunque 

en reducida proporción para algunas ramas, que: 

"Se trabaja por temporadas, a base de contratos 

para no tener que dar prestaciones". Esto es racio- 

nal para el empleador desde el punto de vista de la 

reducción de sus costos de producción pero signifi- 

ca una desventaja para los trabajadores cualquiera 

sea su sexo. 

1,2 Densidad de mano de obra. 

* Para tener una idea más clara de los factores que determinan el 

nivel de la demanda efectiva de mano de obra total y femenina en 

los subgrupos investigados, se consideró conveniente conocer el 

tipo de tecnología que se asocia a la producción de cada uno de 

ellos. 

Como un primer paso, estas características tecnológicas se ana- 

lizan a través de la densidad de mano de obra empleado por unidad 

de producción. 

Esta densidad se infiere de manera indirecta de Es a 

capital/mano de obra (K/L) y capital/producción 20 
Je se emplean los dos indicadores es 

canización de acuerdo 
ro es necesario tener, 
lo. qyg se mide mejor 

ón por la q 
porque (K/L) mide el grado de 
a la participación de los insumos 19 
Pr ES ANS TASUANO > 

    

  

     
     



Esta forma de medir la densidad de mano de obra implica que las 

funciones de producción en los subgrupos son de tal forma que un 

aumento de (K/L) y de (K/X) indica una disminución de la densi- 

dad de mano de obra. La interpretación de estos coeficientes tiene 

una limitación importante que es el hecho de considerar homogéneos 

a los factores capital (K) y trabajo (L), es decir, facilmente subs- 

tituíbles. No obstante, constituyen una herramienta útil para obtener 

en una primera aproximación, junto con las elasticidades empleo- 

producción y empleo-acumulación de capital, O asociados a los 

subgrupos, la capacidad de estos para absorber mano de obra. 

Ahora bien, (K/L) refleja esencialmente el grado de mecanización 

y de la densidad de mano de obra o de capital según se acompañe 

de una relación (K/L) alta o baja. Si la productividad del capital 

es alta y también es alta (K/L) la densidad de mano de obra de 

determinada inversión es baja. ($) 

Con este criterio, los indicadores de la densidad de mano de obra 

para los subgrupos estudiados fueron estimados con la información 

captada en la encuesta sobre: número total de personas ocupadas, 

(7) La elasticidad empleo-producción mide los cambios en el 
crecimiento del empleo con respecto al crecimiento de la 
producción. La elasticidad empleo-acumulación de capital 
mide los cambios en el crecamiento del empleo con-respecto 
al crecimiento de los acervos de capital (capital fijo inver - 
tido). 

(8) Véase: A. S. Balla, "Tecnología y empleo en la industria". 
O.1.T, 1975, cap. L



0) (10) 
capital fijo invertido, valor de la producción industrial” y % 

1D. > 
promedio de la capacidad instalada utilizada. 

El valor del capital fijo invertido para cada subgrupo se encuentra 

ponderado por el porcentaje de la capacidad instalada utilizada con 

la finalidad de no sobrestimar las selecciones (K/L) y (K/P). A su 

vez, el porcentaje promedio de utilización de la capacidad instalada 

se ponderó por el valor del capital fijo invertido. 

Una vez calculados los coeficientes (K/L) y (K/Y), se obtuvo su 

nivel relativo respecto al nivel nacional en la industria de transfor 

mación para clasificar a los subgrupos en estractos tecnológicos; 

bajo, intermedio y alo (12 y se ordenó a los subgrupos de acuerdo 

a su volumen de empleo y a la densidad de mano de obra. Los 

resultados aparecen en el cuadro 5, 

De la información consignada en este cuadro, sobresalen los siguien 

tes aspectos: 

- Para el conjunto de los subgrupos de actividad, la relación 

(K/L) que se encuentra en el estrato bajo respecto al prome 

(9), (10, (11), véase definición de cada variable en el Manual del 
encuestador. Anexo / PD. /0Jo y $65 

(12) Criterio de estratificación tomado de : Sofia Méndez Villarreal 
"Teconología y Empleo", Revista Demografía y Economía, . Vol. VÍIL, 
Núm. 1, 1974,



ORDENAMIENTO DE LOS SUSGRUPOS INDUSTRIALES DE ACUERDO A SU VOLUMEN DE EMPLEO, 

  

  

Cuadros DENSIDAD DE MANO DE OBRA, Y % DE LA CAPACIDAD INSTALADA UTILIZADA, 1975 

Signpo Total Bano de — | ManodeObraTeme | indicadores de la Denviénd de Mano de — | Promedio cal bra Empleada __| mina Empleada Or acid tal 
[ Piero de Fer Nimero de Tessa | Ten Conc a / | da (2) 

fango). (Rango) | ( (Rango) + 

Ty TJ 

+03 . 5329 o 1416 10) 69 BG 75.0 B 75.8 

20s se 6) 0 650 Ba 103.0 r 70.7 

231 zos 6 O 77.3 
232 11605 m 5144 o 3.1 8 (6) 56.2 B 63.0 

2353 3 a Doa 605 B 6 175.0 A 75.3 

ay. 2) es 09 fizs ro 0 | msz e 38.0 
292 sm [oem mm o|ms sm o| ss 8 10.2 
5/5 O E E 1.9 
3/6 mo. 0 os meo. 0 | aos 1.4 

O E E E O sr 
3 Da e E 750 e 9.2 

ados los Subgrupos | 261650 100 00 620 ms             

3 

"Nivel relativo de las relaciones con respecto al promedio nacional en la industria de transformación. 
Este promedio se encuentra ponderado por el momo del capital Aja invertido en cada subgrupo 

El valor promedio de la relación (K/L) en el pafs es de 87 9 
El valor promedio de la relación (X/Y) en el pafs es de ¿32 
“Tanto la relación (K/L) como la relación (£/Y) son estimadas con hase en las: cifras pretimitares del Conso Industrial de 1973 y consido= 
xasdo un 8.37 de espacidad Istalad ost calculada pos la nidad o Itormúéica de la Dirección Genorl de Programación e la 5.2.2. 
sm hue en os os del tlémen de proucciónIntstra dlPanco de México, $. A. Véase "Netas sobr la estimación del rado 
tilización de La capacidad instalada er . 1970-76)". 

  

    
El criterio de clasificación de las relaciones (X/L) y (K/1) en cuanto a su nivel es" 

Bajo= Nivel inferior al 80,3 del promedio nacional 
Ixermedios Hlasta 20 abajo o arriba del promedio nacional 

del 205, del promedio    

  

eno: INET, entes "Carateíca de la demanda de mano de cra fomenta e Industria e transformación, 195" y Dirección 
General de Estadística de Censo Industrial de 1973 (cifras preliminares).



dio nacional, se presenta asociada también a un nivel bajo 

de eficiencia de su capital empleado. Esto refeja, de ma- 

nera general, que los procesos de producción en todas las 

actividades se caracterizan por un nivel bajo de mecaniza- 

ción y una alta densidad de mano de obra. 

- El ordenamiento (rango) de los subgrupos de acuerdo al vo 
  

lumen y densidad de mano de obra muestra esta relación 

negativa entre el nivel de ocupación total y femenina, y el 

grado de mecanización, El coeficiente de correlación 

dual calculado con este ordenamiento asciende a -. 75 oara 

el caso de la ocupación total y -. 77 para el caso de la feme 

Nina. 

Esta circunstancia permite afirmar, que en la medida en que 

es más intensivo el factor capital, la proporción de empleo 

femenino es menor. Esto es, el grado de mecanización de 

un proceso productivo determina el volumen de empleo y el 

nivel de calificación requerido por los trabajadores; de tal 

manera, que una tecnología intensiva en el empleo del ca- 

pital requiere de menos trabajadores con un grado de cali- 

ficación mayor, para lo que existen menos mujeres califi- 

cadas. (13) 

(13) — Entre las causas por las que el empleador no ocupa muje- 
res en algunos sectores del proc»so de producción la no 
existencia de mujeres calificadas ocupa a segundo lugar. 
Ver Pc?£5 cuadro ; 

 



- A nivel individual en los subgrupos se presentan cuatro ca 

sos diferentes: : 

a) niveles bajos de mecanización asociados a niveles ba 

jos en la productividad del capital. Todos estos sub- 

grupos coinciden con aquellos en que la proporción de 

mujeres ocupadas en la ocupación total es superior al 

30% (prendas de vestir (242), tejidos y artículos de 

punto (232), jabones y cosméticos (316), plásticos (318) 

y productos eléctricos (371); con la excepción del sub- 

grupo 208 (dulces y confituras) que presenta un nivel 

intermedio en laproductividad de su capital. 

b) | Nivel bajo de mecanización asociado a un nivel alto de 

la relación (K/Y); este es el caso de los textiles de fi 

* bras duras (233). 

c) Niveles bajos en la relación (K/L) asociados a un ni- 

vel intermedio dela productividad del capital, dulces y 

confituras (208, textiles de fibras blandas (231) y la 

industria farmacéutica (315). 

d) Nivel intermedio tato en el coeficiente (K/L) como 

en el (K/Y); este es el caso de los textiles no-clasifi- 

cados en otra parte (234). 

Acerca de la capacidad de producción bahría que mencionar que 

muy difícilmente las industrias utilizan al 100% la capacidad insta. 

lada, En la mayorfa de los casos, la capacidad real de produc--



ción, en la opinión del empleador, es inferior a la técnica y eco- 

nómicamente posible. Esto sucede aún cuando algunas activi dades 

requieran de procesos de producción continuos para los que haya 

la necesidad de trabajar dos o tres turnos, ya que algunas veces 

se encuentran máquinas paradas. 

Es sumamente complejo hacer comparaciones entre procesos de 

producción diferentes puesto que las causas de la subutilización del 

capital invertido difieren considerablemente de un subgrupo a otro. 

Sin embargo, para el conjunto de los subgrupos las principales 

  

causas, en orden de importancia son: estrechez del mercado, in- 

suficiencia de materias primas, falta de personal calificado, ele- 

vados costos de producción, otro tipo de causas y factores tecno- 

lógicos. Véase Caudro 6. 

El hecho de que el empleador manifieste estas causas para justifi- 

car la sub-utilización de capital tiene a su vez otras posibles im- 

iones; a) que el no conozca el comportamiento del 

mercado de productos, lo que es muy factible para el empleador 

de la pequeña empresa y a veces de la mediana; b) que la utiliza- 

ción óptima del capital sea la que los empresarios le den y enton= 

ces la aparente subutilización sea el resultado de una definición 

equivocada de la óptima utilización. “9 c) porque la finalidad de 

maximizar utilidades orille al empleador a subutilizar su maqui- 

(14) — Véase: Daniel M. Scydlowsky. "La utilización de la capaci 
- dad industrial instalada como fuente de empleo y crecimién 
to en Costa Rica", Center for Latm American Development 
Studies. Boston University. (Mimco), 1975 p.p. 1-0 

 



CAUSAS POR LAS QUE LOS ESTABLECIMIENTOS NO UTILIZAN AL 100% LA CAPACIDAD 

INDUSTRIAL DE PRODUCCION INSTALADA, 1975, 

  
  

  

  
  

    

  

Quadro 6 

Distribución de frecuencias de las causas por las que no se aprovecha al 1007, 
idad instalada ( 's) 

Algrezo Tnduaccial Espe as r FaGoreS | Omas 
del á E cosros de Pro| Tecnal 

Mercado Primas ducción | auicos| Causas 

203 Conservación deshidratación y en 
vase frutas y legumbres 33.3 2.4 10.0 15.6 11 15.6 

208 Fabricación de cacao, el : 
confituras, mieles y jarabes 23.0 17.6 2.7 31.0 2.7 23.0 

281 Preparación, hilado, tejido y aca- 
bado de textiles de fibras blandas | — 25.7 19.8 5.5 19.8 16,0 18,2 

232 Fabricación de tejidos y artículos 
de punto. 28.7 26.2 10.7 14.8 9.8 

233 Preparación, hilado, tejido y aca= 
bado de textiles de fibras duras 25.0 18.7 6.3 25.0 0.0 

234 Fabricación de textiles no clasifl- 
20.0 3L4 0.0 Mm. 37.2 0.0 

242 Fabricación de prendas de vestir | 16,7 16.2 32.9 16.9 5.1 12.2 

315 Fabricación de productos farma= 
ticos y medicinales 40.5 26.6 4.2 12.3 5.2 52 

316 Fabricación de jabones detergente: 
cosméticos y productos de tocador| 39.9 20.9 2.0 15.0 5.9 16.3 

318 Fabricación de artículos y mat. 
plástico incluso juguetes y calzado] — 31. 2.1 5.0 15.2 16.3 21 

3 Fabricación de maquinaria, apar . . 
ccesorlos industriales eleg o 26.6 25.6 10.9 14.4 12.8 9.7 

Todos los Subgrupos 2.1 2.1 1.6 15.8 9.6 1.5               
Fuente: INET, con base en la encuesta “Características de la demanda de mano de obra femenina en la industria de transfor, 

mación", 1975, 1975,



naria (altos costos de producción); d) porque exista un efecto de 

consumo conspicuo; los empleadores puden desear tener el equipo 

más moderno o tecnológicamente avanzado independientemente de 

sus requerimientos reales o los precios de los factoes. 

Pero si bien la información de la encuesta no aclara la situación 

en este sentido, orilla a plantear la inquietud de investigar las ver- 

daderas razones de este fenómeno de subutilización del capital ins- 

talado en tanto no se trata de una situación coyuntural o de corto 

plazo sino que parece ser una característica persistente en todas 

las actividades de la producción industrial(15) y la óptima utiliza- 

ción de este recurso significaría la posibilidad de una myor absor. 

ción de mano de obra. 

En resumen, las características tecnológicas de todas estas acti- 

vidades, parecen reflejar su capacidad potencial.para generar ocu, 

pación directa ya que estas significan una posibilidad de mayor uti- 

lización de mano de obra por su hoja relación (K/L) y un empleo 
(16) relativamente eficiente del capital instalado utilizado. 

Sin embargo, esto no puede concluirse sin analizar en el tiempo los 

cambios en el crecimiento que ha mostrado el empleo de la mano 

de obra en respuesta a los incrementos en el crecimiento de la ca 

(15) — Véase: Secretaría de Programación y Presupuesto. Unidad 
de Informática de la Dirección General de Programación y 
“Presupuesto. Votos sobre la estimación del grado de uti- 
lización de la capacidad instalada en el or Industrial 
(1970-76) (Mameo), México, D. F., 

     (16) — Se califica como relativamente eficiente porque a pesar de 
que (X/Y) también se ubica en el estrato Bajo es proporcio, 
nalmente mavor aus (KI)



pitalización. 

Para ello se calculan los coeficientes de elasticidad empleo-pro- 

ducción y empleo-capitalización con las cifras de los censos in- 

dustriales de 1960, 65 y 70 referidos al volumen de ocupación, va- 

lor de la producción y capital fijo invertido. os se presentan 

en el cuadro 7. 

Aunque estas elasticidades de empleo son solamente un indicador 

de tendencia, las cifras manifiestan que si bien desde el punto de 

vista estético existe una posibilidad de absorber un mayor núme- 

ro de trabajadores en los subgrupos estudiados en 1975, desde el 

Punto de vista dinámico las repercusiones sobre la ocupación deri 

vadas del diferente dinamismo de la producción y la capitaliza-- 

ción en los quinquenios 1960-65 y 1965-70 son: 

e A los cambios en los incrementos en la producción de las 

actividades no corresponden incrementos proporcionales en 

el empleo; salvo para la fabricación de textiles y artículos 

eléctricos industriales en el perfodo 1960-65 y plásticos en 

1965-70, 

Esto significa que durante la década de los 60's la mayorla de las 

actividades analizadas se caracterizaron por su baja absorción de 

mabo de obra en relación a sus incrementos en la producción. La 

(17) No se calcula para 1975 porque las cifras preliminares del 
Censo Industrial no contienen las cifras de empleo, valor 
de la producción y capital fijo invertido a nivel de Estados 

 



TTOEFTCIENTES DE ELASTICIDAD EMPLEO-PRODUCCION Y EM- 

PLEO-CAPITALIZACION, 1960-70 

Cuadro 7 

  

Coeficiente de Elasticidad Coeficiente de Elasticida 
tir Empleo-Producción (a) Empleo-Capitalización (         nie” [1960-1965 | 1965-1970] 1960-1963 | 1965-1970. 

1. Conservación, deshidratación y en| 
vase de frutas y legumbres .26 .65 .37 .31 

2. Fabricación de dulces y chocolates|—— .21 1,2 21 .37 

3. Fabricación de textiles 1.45 .59 .82 .31 
4. Fabricación de prendas de vestir .40 .45 .58 -45 
5. Fabricación de medicinas y cosmé. 

ticos .25 .52 .25 .33 
6. Fabricación de artículos y materia 

les de plástico. 88 1.61 .56 .34 

7. Construcción de maquinaria, apa- 
ratos, accesorios y artículos in- . 
dustriales eléctricos 1.48 .14 1.24 .05           

6 z Relación entre la tasa de crecimiento del empleo y la tasa de crecimiento de la producción 
en el subequipo. 

(b) Relación entre la tasa de crecimiento del empleo y la tasa de crecimiento del capital fijo 
invertido. 

Al hacer homogénea la clasificación de actividades para los años 1960, 65 y 70, hubo la 
necesidad de agrupar algunas de estas. Por esta razón los nombres de las actividades 
incluídas no coinciden con la clasificación por subgrupo en todos los casos. 

NOTA: 
Las cifras utilizadas del valor de la producción industrial y de los acervos de capital se 
encuentran afectadas por los índices de precios correspondientes a las actividades selec 
cionadas. 

Fuente: Elaborado con base en los datos de empleo, valor de la producción y de los acervos 
de capital (capital fijo invertido) de la Dirección General de Estadistica de la Secreta 
de Industria y Comercio. Censos Industriales de 1960, 65 y 70 y los índices de preci 
corresponcientes a las actividades seleccionadas para el valor de la producción y los acez 

     

 



explicación de esta situación se encuentra fntimamente conectada 

a la proporción en el uso de los factores de la producción. En el 

mismo cuadro 7 se puede observar la baja respuesta en el incre- 

mento de empleos ante los incrementos de la capitalización. Solo 

la fabricación de artículos industriales eléctricos en el perfodo 

1960-65 presentó una elasticidad mayor a la unidad, y más aún, 

cinco de las siete actividades consideradas en el cuadro presentan 

una tendencia a un menor, relativo uso del factor trabajo en el pe- 

ríodo analizado . 

_Estas evidencias empíricas señalan una perspectiva desalentadora 

en la capacidad potencial de los subgrupos para absorber mano de 

obra. Si el crecimiento de la producción no ha correspondido una 

igual dinámica en la creación de puestos de trabajo, y si además 

de esto, se observa una tendencia al mayor uso del capital, que 

desplaza mano de obra y demanda mayor especialización en la cali. 

ficación de los trabajadores, las oportunidades de empleo global 

se verán aún más reducidas 0, lo que afectará doblemente a la 

mujer por la desventaja que esta tiene en los mercados de trabajo 

en tanto su formaciónpara el trabajo y su educación no se ha dado 

(18) A pesar de no contar con las cifras para 1975, resulta diffcil 
Creer que se de un cambio en la dirección de la tendencia 
mostrada en el decenio 1960-70, por lo menos en lo que a 
creación de empleos se refiere, si se considera la crísis eco 
nómica observada por el país a partir de 1971, 

(19) Véase: Saul Trejo. "El incremento de la producción y el empleo ind 
industrial en México, 1950-1965" en Revista Demografía y Eco 
nomía Vol. (7 No. / , 19.20, en donde el autor esta- 
blece y pruébr Ja hupéresis d lo que el aumento relativo de las 

i tal 

  

     

 



con igualdad de oportunidades y además se le restringe a lo que la 

sociedad considera "propio para ella". 

Estructura de la Ocupación por Areas y Categorlas. 

A nivel de la empresa los diferentes tipos de demanda de mano de 

obra se clasifican de acuerdo al área o departamento en el que 

laboran y la posición o categorfa en la ocupación. 

La distribución de los trabajadores por áreas se realiza de acuer 

do a la denominación que recibe el conjunto de tareas que desem- 

peña el personal, en el trabajo al que dedica la mayor parte de su 

tiempo. Se distinguen las siguientes áreas principales : producción, 

áreas de apoyo a la producción (mantenimiento, seguridad indus- 

trial, control de calidad y almacén) y administración, de acuerdo 

a la jerarquía y responsabilidad, que ocupan los trabajadores den 

   tro de la empresa. Se distinguen siete categorfas: directores, ge- 

rentes y jefes de departamento, profesionales sin jefatura, emplea. 

dos de oficina, supervisores en producción; obreros, ayudantes de 

obreros y personal no remunerado, 

En el marco de esta diferenciación ocupacional se analizan los 

puestos de trabajo que ocupa la mujer en los subgrupos industria - 

les, esencialmente en las áreas de producción y administración 

ya que en ellas se encuentra, en promedio, más del 80% de la 

ocupación total,



En el cuadro 8 puede apreciarse, para el conjunto de los subgrupos, 

una mayor participación femenina en las áreas de producción 

(46. 3%) que en las de administración (33. 8%). 

A nivel global en los estratos, la situación es virtualmente la misma, 

En cambio, a nivel individual entre los subgrupos se presentan tres 

casos diferentes: 

2) Nivel similar en la proporción de mujeres ocupadas en el 

área de producción y de administración: en la conservación 

y envase de frutas y legumbres (203), alrededor del 32% 

b) Una proporción mayor de mujeres ocupadas en el área de 

producción en aquellas actividades en las que también Ja 

participación femenina global es mayor; en orden de impor. 

tancia, prendas de vestir (242) con 80%, dulces (208) con 

* 54%, medicinas (315) con 50%, tejidos de punto (232) con 

47% y plásticos (318) con 35%. 

e) Una mayor participación de mujeres en el área de admi- 

nistración; que varía entre los décfles del 20 y 50% de la 

ocupación total en esta área; es el caso de los restantes 

subgrupos. 

El nivel de jerarquía y responsabilidad de las mujeres ocupadas 

en estas áreas, presentado en el cuadro 9 a través de la estruc- 

  

tura porcentual de la ocupación total y femenina en las categorí,



MANO DE OBRA OCUPADA EN LAS AREAS DE PRODUCCION 
Y ADMINISTRACION, 1975 
  

  

  

      

    

    

    
    

      
  

  
  

    
  

  

ud 8. 
AREA DE PRODUCCION AREA DE ADMINISTRACION 

NOMBRE SUBGRUPO INDUSTRIAL. ESTRATO [foralO2u= Mujeres OL 2 Muros tal MaS 
pedos padas Enel Toral Ocupados En el Toc 

de Ocupados pe 
203. Conservación, deshidratación y envase | TOTAL | 3186 104 32.7 873 278 31,8 

de frutas y legumbres E 125 35,7 8 33 40.2 
21-99 210 168 40.9 124 42 3.9 

100 y más | 2426 2426 20.9 667 203 30.4 
208 Fabricación de cacao, chocolate, conft | TOTAL | 4462 2410 54,0 1594 6s8 41.3 

turas, mieles, concentrados y jarabes 
5-20 298 ss 34.3 so 2 26.7 

21-00 7 37 48.7 19 ss 45.6 
100 y más | — 3450 1959 56.6 1385 ES ao 

231 Preparación hilado y acabado de sexiles | TOTAL | 15868 4159 26.2 87 393 39.8 
5-20 sel 249 128 E] 26.6 
21-99 2788 2107 277 109 39.4 

. 100 y más | 12459 3449 27.4 174 190 20.1 
232 Fabricación de tejidos y artículos de TOTAL | 7357 3448 46.9 3242 580 20.2 

paro 20 1091 622 57.0 204 6s 41,7 
-99 3067 1391 45.3 448 195 435 

100 y más | — 3199 1459 44.8 25% 700 27.0 
233. Preparación, hilado, tejido y acabado de | — TOTAL 17 n 6.2 2 5 20.8 

fibras duras 
20 n o 5 o 0.0 

21-99 1668 n 19 5 26.3 
100 y más. o o o o 0.0 

234 Fabricación de textiles no clasificados | TOTAL | 1662 “ 26,5 466 an 58.4 
pare 

20 o o 0.0 2 2 100.0 
21-99 974 “1 45.3 151 34 55.6 

100 y más | 688 o 0.0 176 58.1 
242. Fabricación de prendas de vestir TOTAL | 53143 42515 80.0 6058 2610 

5-20 7068 5198 73.5 2 614 
2199 | 236% 17728 0 3233 1401 
100 y más | 22451 19 589 87.3 3 

315. Fabricación de productos farmacéuticos | TOTAL | 13651 686% 50.4 7439 2959 
medicinales. 

5-20 1048 576 55.0 487 199 
21-99 560 1739 7.9 1561 737 
100 y más | 10043 4569 48,5 539 2013 

316. Fabricación de jatones, detergentes, TOTAL | 870 2137 24,3 ES 2155 
Cosméticos y productos de tocador 

5-20 sel mu 19.6 vs $7 
21-99 296 760 60.2 939 e 
100 y más 1243 180 3199 1674 

38_ Fabricación de artículos y materiales de | TOTAL, 13.472 6339 |' 2003 
plastico, incluso juguetes y calzado 5-20 650 30 213 3.8 

1-99 2560, 1594 568 Ss 
100 y más 10262 415 1222 29.7 

ML _ Fabricación de maquinaria, aparatos y | TOTAL 65769 13990 3015 2.6 
accesorios industriales eléctricos 

5. 15 2,7 342 130 
21-99 33 7.9 1580 460 

100 y más. 62% 194 12.058 2415 
TOTAL | 179.838 83258 36.3 45207 | 152% 

“TODOS LOS SUEGRUIOS 14 659 Ml 1419 
38 26129 40% 

des 39 460 Ex ES 9786 

FUENTE. INET, encussta "Caracteristicas de lo Demanda de Xno Jo Ctra Fetronisacn la Intus a da Trunstormación”, 193,   

 



 MANODETORA CUTPADA PONTNTECONIENTAS AREAS DE PRODUCCION Y ADMINISTRACION, 1973 
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de obreros y supervisores en la producción y empleados de ofici- 

na y personal directo en administración, es como sigue: 

En términos generales, los datos ratifican una vez más la hipóte- 

sis inicial de la no asignación de responsabilidades relevantes a 

la mujer, por lo menos en medida equivalente a lo que correspon 

de al personal masculino. Tanto en lo que respecta a la propor- 

ción de mujeres que desempeñan funciones directivas y profesio- 

nales como en las que cumplen tareas de supervisión, estas re- 

presentan en promedio, para el conjunto de los subgrupos, un po- 

co .menos de la quinta parte de la que para las mismas categorías 

corresponden a los hombres. 

Como consecuencia de ello, 97.9% del personal femenino compren. 

dido en estas áreas (53. 49 de los obreros y 44. 3% de las emplea- 

das de oficina), desempeñan funciones sin responsabilidades jerár 

quicas. El resto, 1.2% se encuentra en las tareas de supervisión 

en los procesos de producción y 0. 9% como personal directivo y 

profesionales. Esta situación corrobora la idea generalizada en 

tre los empleadores acerca de que para los trabajos indopendien 

tes, en este caso las tareas de supervisión o dirección, se re- 

quiere de atributos de energía y de mando no facilmente recono- 

cidos a la mujer además de standares mayores de calificación 

para lo que existen muy pocas mujeres con la capacitación ade 

cuada,



A nivel de subgrupo industrial, destacan por la proporción de mu- 

jeres en la categorfa de directivos y profesionales, la fabricación 

de textiles no clasificados en otra parte (234) con 36. 4%; la fabri- 

cación de textiles no clasificados en otra parte (234) con 36. 4% la 

fabricación de tejidos de punto (232) con 26. 19; la fabricación de 

prendas de vestir (242) con 17. 8%, la fabricación de medicinas 

(815) con 17. 3% y la elaboración de dulces y confituras (208) con 

15. 4%, Actividades todas consideradas como tradicionalmente 

femeninas, razón por la que también hay un mayor número de mu! 

jeres que están calificadas para desempeñar puestos de trabajo de 

esta naturaleza. 

Sucede también, que la mayor proporción de mujeres ocupadas en 

la categoría de supervisores, se presenta en donde existe una mayor 

proporción de mujeres ocupadas en la producción (prendas de vestir 

(242) y elaboración de medicinas (315) y cosméticos (316), lo que 

parece obvio, pero en la opinión del empleador "donde la naturaleza 

de la actividad lo permite", y se agregarfa donde el grupo de traba- 

jadores lo acepta. . 

A nivel de los estratos considerados, la estructura por categorías 

en la ocupación femenina es virtualmente la misma. Sobresalen en 

el área de producción ligeramente la pequeña y mediana empresa 

(1? y 2” estrato), con una mayor proporción de mujeres supervisores, 

circunstancia que se determina a su vez por la mayor proporción 

de mujeres en esta área en relación con la de administración en



A
 

estos estratos. 

Este panorama permite constatar entonces, que la mayorfa de las 

mujeres ocupadas se encuentran ubicadas en los trabajos subordi 

nados, desempeñando tareas de apoyo a las de responsabilidad di- 

recta; en el área de administración como secretarias y en la de 

producción como obreras. 

Por Otra parte la naturaleza de las actividades que desempeñan las 

obreras, es diferente entre los subgrupos de actividad industrial, 

razón por la que se considera conveniente analizar la participación 

femenina en los diferentes sectores de los procesos de producción 

La ocupación femenina en el proceso de producción. 

3.1. Naturaleza de los trabajos asignados a la mujer. 

A manera de hipótesis, se consideró que los puestos de trabajo 

que ócupa la mujer en la producción, son aquellos que constituyen, 

por lo general, las etapas complementarias al proceso de transfor. 

mación (tareas como acabado, etiquetado, control de calidad, em- 

| pacado) en donde no es grande el nivel de responsabilidad. 

Para corroborar o refutar esta reflexión se clasifica a las tareas 
a ¿6 (20 «ue se desempeñan en los diferentes procesos de producción 2, 

en función del proceso mismo de transformación y/o. de la com- 

plejidad de estas en: intermedias (todas aquellas “que se realizan 
  
(20) Véase anexo  “f . en donde aparecen los sectores de pro- 

  

ducción de cada subgrupo y su descripción de actividades p. 135 y 
316



OCUTACIÓN FEMENINA EN El PROCESO DE PULOCICÓN: TAREAS DNCIALES, INTERMEE   SY PIRALES, 1995. 
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para transformar a las materias primas para el inicio de la trans 

formación) y finales (terminado, control de calidad y empaque); 

pensando en que las dos últimas se caracterizan por ser trabajos 

fáciles y rutinarios, para los que solo se requiere de alguna habi- 

lidad manual para su desempeño LY y que las primeras requieren 

de una mayor capacitación para el trabajo por su mayor grado de 

dificultad, : 

Empleando como un indicador de la concentración de la ocupación 

femenina en los distintos sectores, la proporción de mujeres ocupadas 

en cada uno de ellos, respecto al promedio de la ocupación feme- 

nina en todos los subgrupos entrevistados, encontramos un Índice 

superior a la unidad en: 

a) Las tareas iniciales de: la industria químico-farmacéutica 

  

(815) (recepción y control de calidad de las materias prima: 

la producción de artículos industriales eléctricos (371) (pre= 

paración de las materias primas), y las textiles de fibras 

blandas (231) (rexturizado o hilatura en las textiles de al- 

godón y fibras sintéticas) Véase cuadros 10 y 11 y gráfico 2. 

b) Las tareas intermedias de: textiles (231), (232) (234) 

(21) Con la excepción del subgrupo fabricación de productos 
farmacéuticos (315), en donde las tareas de control de 
calidad forman parte de las faenas iniciales y son consi- 
deradas en un alto nivel de complejidad; razón por la que 
requieren de personal altam Véase re- 
quisitos mínimos de calficación por subgrupos 

(22) Que produce articulos co si 
5, Cortinas, guata 

Pordadas, tel 

      

   

     

  

    
    



<) 

  
(3) 

plásticos (318) y aparatos y accesorios industriales eléctri- 

cos (371), y en la confección de prendas de vestir (242). Ac 

tívidades todas para los que o bien se precisa de habilidad 

para preparar las fibras para hilar, tejer y enrrollar las 

telas en los textiles, de llevar a cabo quehaceres de preci- 

sión como cortar, troquelar, soldar y armar las piezas de 

de un artículo de plástico o uno eléctrico, o bien coser las 

prendas de vestir, 

Las tareas finales de alimentos (203) y (208), medicinas 

(315) y cosméticos (316). Las tareas que aquí se realizan 

se restringen a envasar, empacar, etiquetar. 

Esto nos muestra que excepto en cuatro subgrupos (203, 

208, 315 y 316) la mujer no participa, como se esperaba, 

mayoritariamente en las tareas complementarias al pro- 

ceso mismo de transformación; aunque su contratación si 

es bastante selectiva en función de la naturaleza de la tarea, 

Es decir, se considera o no propia para la mujer. 

En algunos casos la contratación de mujeres en la produc- 

ción constituye un imperativo para el empleador, bien sea 

porque no existen hombres es la calificación requerida 

(el caso de las costurera) porque "se sabe" que la 

Lo mismo que el de la: 
tración, 

  

Secretarias en el Area de adminis 

 



mujer tiene como cualidad innata mayor habilidad y destreza para 

las tareas que exigen precisión y paciencia o porque socialmente las 

tareas "son. femeninas y los hombres no se siente atraídos hacia 

ellas, 

De la misma manera, existen puestos exclusivos de hombres por la 

ausencia de mujeres capacitadas o la menor resistencia física que 

de ellas se espera, 

Sin embargo, la política individual de los empleadores respecto a con 

siderar un puesto de trabajo como exclusivo de mujeres, vara con 

siderablemente aún dentro de cada subgrupo. (Véase cuadro 12). 

Entre las principales razones por las que el empleador considera un 

puesto como femenino figuran: se trata de trabajos fáciles en donde 

por tradición se ocupa mujeres, porque son más hábiles y cuidado- 

sas, rinden más que los hombres, son más dóciles, no aspiran a 

ocupar puestos de mayor jerarquía y responsabilidad y en ocasiones 

porque tienen mayor presentación (pomo figura decorativa). En la 

declaración de un empleador, —"......... para mejorar el aspecto 

usual del lugar de trabajo". 

Entonces, las características fundamentales del grueso de los pues 

tos de trabajo que se asignan a las mujeres, entre las cuales algunos 

empleadores catalogan algunos puestos como exclusivos de éstas 

son: actividades rutinarias y/o de tipo tradicional, que no demandan



de un esfuerzo físico considerable y que, con la excepción de al 

gunas tareas dentro de la industria quimicofarmacéutica y de 

la confección de prendas de vestir, no requieren de alguna ca- 

lificación especializada, o requieren de una capacitación que 

puede darse en la propia empresa. 

Causas que limitan su mayor absorción. 

La no contratación de mujeres en algunos sectores del proceso 

de producción, refleja una actitud o tendencia del empleador a 

reaccionar negativamente a ocuparlas, generalmente determinada 

por los criterios de rentabilidad y por la presencia de valores so 

ciales establecidos, 

  
| Esta actitud de evaluar a través de las causas por las que El de- 

| clara no ocuparlas: 1) menor resistencia física; 2) problemas de 

? horario; 3) por ineficientra; 4) por ausentismo; 3) por no haber 

| mujeres capacitadas 6) por considerarse ocupaciones solo de hom. 

bres; 7) porque no se les ha ocurrido; 8) porque hay que dar ma- 

| yores prestaciones y 9) otro tipo de causas. (Véase cuadro 13. 

  

tituye una escala de actitudes entre los subgrupos que sea dosda 

una posición negatica hasta una positiva, pasando por un punto 

NEULTO. 
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FRUMELDIO VE LAO PRECUENLAD Dis LAD LAUDAS FUK LAD QUE EL 

EMPLEADOR NO OCUPA MANO DE OBRA FEMENINA EN AL- -- 

GUNOS SECTORES DEL PROCESO DE PRODUCCION, 1975 
Cuadro 13-A 

  

Promedio de las 
Subgrupo Industrial Frecuencias de | Punto Neutral — | Posición del 

las Causas de No] Nose leg ha Empleador 
Ocupación fome Ocurrido(b, (a-b) 

nina(%,   
203 Conservación deshidratación y en- 

vase frutas y legumbres 26.37 5 - 21.37 

[208 Fabricación de cacao, chocolate, 
confituras, mieles y jarabes 26. 25 8 - 18, 25 

(231 Preparación, hilado, tejido y aca- 
bado de textiles de fibras blandas 55. 25 54 , - 1,25 

232 Fabricación de tejidos y artículos 
de punto 44.71 63 +18, 29 

283 Preparación, hilado, tejado y aca- 
bado de textiles de fibras duras 11.00 7 - 4,00 

234 Fabricación de textiles no clasifi- 
cados en otra parte 21.75 13 - 8.75 

242 Fabricación de prendas de vestir 222. 50 216 2 6.50 

315 Fabricación de productos farma= 
céuticos y medicinales 104.00 104 0.00 

316 Fabricación de jabones detergen- 
tes cosméticos y productos de toca 
dor   52, 00 34 - 18,00 

216 Fabricación de artículos y mat. : 
plástico incluso juguetes y calzado 246.75 220 - 26.75 

371 Fabricación de maquinaria, apara- 
tos y accesorzos industriales eléc 
tricos 150. 00 112 - 38.09     
  

a) Todas las causas del cuadro 13 menos la causa 7 (no se les ha ocurrido) 
b) Causa 7    

    

Suente: INET, Encuesta "Cara: 
tria de transform: 

rísticas de la demanda de » 
, 1975 

  

'menina en la



Las causas de la no contratación de mujeres se incluyen sin un co 

nocimiento previo de los valores o pesos que cada una de ellas 

ejerce en la actitud del empleador, sino que los puntajes se deter. 

minan en función de las respuestas directas. En esta forma, cada 

causa tiene un peso en función de las frecuencias y se constituye 

una escala ordinal que permite observar en que grado es desfa- 

vorable la posición del empleador tipo en cada subgrupo respecto 

a un punto neutral, Es decir, las frecuencias de las causas a nivel 

de cada empresa van a expresar la intensidad con que el empleador 

manifiesta su actitud. 04 

De esta manera, las frecuencias obtenidas en la causa 7, compara 

das con el promedio de las restantes causas permitieron ordenar 

a los subgrupos de actividad. Del análisis de 

los cuadros 13 y 13-A se desprende que: 

En todos los subgrupos, exceptuando medicinas (315) que aparece 

en un punto neutral y tejidos de punto (232) que se presenta en una 

posición positiva, las actitudes de los empleadores son negativos 

frente a la contratación de mujeres en algunos sectores de los 

procesos de producción, en primer lugar por razones como: la 

existencia de muje- 

  

menor resistencia física de la mujer, la 

res capacitadas, por ser consideradas como ocupaciones solo de 

hombres; y seguidamente por problemas de horario de trabajo, 
    
(24) Véase Jorge Padua, "Técnicas de Investigación Empírica 

para las Ciencias Sociales". Cap. 2. P.C.E., México, 1978.



ineficiencia, ausentismo, obligatoriedad de ma yores prestaciones 
y 
y Otras causas. 

De acuerdo a las frecuencias de estas causas, las que'atañen" a 

las mujeres mismas, como se esperaba (de la 1 a la 5) ejercen mayor 

peso en esta posición desfavorable; para el conjunto de los subgru 

pos representan el 64. 8%. 

Pero en estricto sentido mas que causas imputables a la mujer, esta 

situación es la reacción del empleador ante valores sociales esta- 

blecidos que le sirven de marco de referencia para tomar su posi- 

ción. Porque si bien el empleador declara que no emplea mujeres 

en algunas tareas por problemas inherentes a la mujer, el papel 

social que tradicionalmente se le ha asignado a ésta, la liínita como 

repetidamente se ha dicho a la educación para el desempeño de 

ciertas actividades (las del hogar o aquellas que reproducen en la 

sociedad, la función de servicio que desarrolla dentro del hogar). 

De ahf que los argumentos de mayor pesoesgrimidos por el em- 

pleador sean discutibles, 

El argumento de la menor resistencia física de la mujer como una 

condición biológicamente determinada es debatible porque si bien 

es cierto que se ha demostrado que la mujer se cansa fisicamente 

con mayor rapidez que el hombre y que requiere de mayor tiempo 

para recuperarse, también es probable que las diferencias de la re.



sistencia física entre los sexos sean en parte el reflejo de fun- 

ciones impuestas a cada sexo por la cultura y la tradición desde 

los primeros años de la niñez. 4%) La justificación de la no con- 

tratación de mujeres por esta causa requeriría del análisis cientí 

fico de los tiempos y movimientos requeridos en una tarea. 

Los empleadores generalizan por otra parte, que las mujeres son 

conflictivas en el trabajo porque anteponen sus compromisos y sus 

problemas personales al trabajo, lo que las hace ser incumplidas 

con el horariode trabajo, ineficientes y tener frecuentes ausencias. 

Se olvida por otra parte, que en muchos casos el ausehtismo y la 

ineficiencia es mayor entre los hombres y que la sociedad, de 

la cual forman parte los empleadores, no brinda el apoyo suficien 

te a la mujer en términos del esta blecimiento y ampliación de los 

servicios sociales como guarderTas infantiles, lavanderías públi- 

cas, servicios de alimentos y de tareas del hogar, eta. que puedan 

liberar a la mujer, en las horas de trabajo de sus responsabilidades 

dentro del hogar. 

Los argumentos de la existencia de puestos exclusivos para hom- 

bres y de la menor resistencia física de la mujer es probable que 
  
(23) — Véase: Ligia Chang, María Angélica Dueci. "La forma- 

ción profesional para la mujer". CINTERFOR Estudios y 
Monografías No, 20, 1976, 

(24) — En una investigación en proceso en el INET, denominada 
"Necesidades de Capacitación de la mano de obra femeni 
pa en la industria de transformación", se muestra que — 
uno de Jos prinexpales problemas a los que se enfrentan 
las empresas es el ausentismo de Jos trabajadores y su 
falta do cooperación e irresp 

 



estén altamente correlacionados, aunque no necesariamente un 

puesto catalogado por el empleador como un trabajo de hombre 

implique la realización de tareas rudas y pesadas; ¿porqué no 

hay por ejemplo mujeres plomeros, electricistas, torneros, pin 

tores, carpinteros, operarios de máquinas industriales? 

Nuevamente la respuesta sería, no hay mujeres con tal prepara- 

ción para el trabajo. 

La importancia de todas estas causas que “atañen” a la mujer, au 

nadas a las que dependen de la unidad de producción (criterios de 

rentabilidad) es grande en cuanto a la influencia que ejercen en la 

conducta de los patrones, misma que es fortalecida por los valores 

socioculturales que determinan el rol de la mujer y que no son 

fáciles de cambiar en el.corto y aún en el mediano plazo. 

Esto significa, que el problema de expandir la participación de la 

mujer va más allá de la persuación del empleador para contratar 

más mano de obra femenina. Un caso concreto, por ejemplo es 

la dificultad de convencer a un grupo de trabajadores (dentro de la 

misma empresa) de que la mujer puede desempeñar las tareas re 

queridas para un puesto que tradicionalmente se ha.desempeñedo 

por hombres. La mujer misma por otra parte, convencida de su 

papel en la vida se siente no encajar en el grupo social compuesto 

por elementos masculinos, 

  

Es decir, la adaptabilidad social de un individuo, cualesquiera sea



su sexo, es parte del contenido de un trabajo. 

Finalmente, otra pregunta incluida en el cuestionario, acerca de 

la ocupación de mujeres en el proceso de produccif.., es la refe- 

rente a la consideración del empleador en cuanto a la posibilidad 

de ocupar mujeres en otros sectores. Las respuestas aparecen 

en el cuadro 14. En éste pude apreciarse la exigha proporción 

de empleadores que declaran, en todos los subgrupos, que hay 

otras actividades en las que es factible ocupar mujeres. Aún en 

los subgrupos (315) y (232) que aparecen con una posición neutral 

y Otra positiva del empleador, respectivamente, se tiene un pano 

rama poco alentador en cuanto a esta posibilidad. 

' 

Requisitos mínimos de calificación. 

Una de las características más importantes de la demanda de mano 

de obra para la producción industrial es el nivel úe calificación con 

siderado por el empleador como mínimo para el desempeño de las 

tareas. 

Al tratar de captar en la investigación los requisitos mínimos de 

calificación, se pretendió conocer lo que necesita un trabajador, 

desde el punto de vista del empleador, paza adquirir los conoci- 

mientos y habilidades que dotan a un individuo de actitudes y apti 
hol (25, 

tudes para hacer su conducta más eficiente, as) 

Economía «> los Recursos Humanos" 
la educación 

  

(25) Véase Héctor Correa " 
Factores que influyan en la fuerze de trabaj 
F.C.E. México, 1970 p. 55, 
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"Las habilidades y conocimientos se pueden adquirir en varias 

formas y lugares": en el hogar, en la escuela, en instituciones 

técnicas, en programas de entrenamiento en la industria, a través 

de la experiencia acumulada en el trabajo, etc. 

Todos los métodos de adquisición de habilidades se pueden llamar 

educación, y la función de la educación serfa entonces la de desa- 

rrollar dichas habilidades. -+. 

Dentro del sistema educativo se considera también el sistema es- 

eS. 
colar o formal y el extraescolar o informal. 

El formal se desenvuelve y se da en las escuelas con carácter re 

gular y continuo; va desde la primaria hasta la universidad y com 

prende además las salidas laterales de especialización. 

El informal se desarrolla en establecimientos diversos, una for- 

ma regular e institucionalizada; trata de complementar, suplir o 

substituir, a veces, al sistema escolar. 

En este marco de conceptos, se investigan los requisitos mínimos 

de calificación en cuanto a: 

- Escolaridad: Es el último grado de estudios terminado y 

aprobado por una persona dentro del sistema de educación 

(26) — Véase: Secretaría de Educación Pública "La educación ex- 
traescolar y su estructura. Cap. 1. La división del siste- 
ma educativo, 1974-75 p. p. 13-14



e7 

formal. El nivel de escolaridad puede ser expresado por: 
2 ningún requisito; saber leer y escribir 4”, primaria com. 

pleta, secundaria, secundaria técnica, preparatoria o vo- 

cacional, carrera técnica, universitaria y post-grado, 

Adiestramiento: Es el conjunto de conocimientos, habilida- 

des o destrezas manuales que requiere un trabajador para 

el desempeño eficiente-de una tarea y que se haya recibido 

de manera formal por alguna institución. 

Experiencia: 

  

Es el número de años que el trabajador ha la- 

borado en una tarea semejante a la que aspira. 

Desde el punto de vista de la funcionalidad de la educación 

para el trabajo se tiene en mente que: 

«En la escolaridad existe una tendencia a pasar de la educa= 

ción general en los primeros niveles a la especialización en 

los niveles superiores. 

Los cursos de adiestramiento, considerados como el com- 

plemento a la educación básica general (primaria), sirven 

de órgano de enlace con el mercado de trabajo para comple 

Para lo que se considera en la investigación un mínimo de 
3 años. En 1976 los resultados de una encuesta a industria 
les realizada por CENAPRO demostraron que para saber leer 
y escribir y para que in individuo sea capaz de tener cierto 
nivel de responsabilidad y Éste a su vez, esté apto para re 
cibir capacitación en el empleo es necesario que tenga un 
mímmo de 25 años de escolaridad. (Véase Memoria ARMO- 
CENAPRO, 1976, p. 31 

    

  

 



mentar en los educandos aspectos profesionalizantes y cu 

brir todos aquellos campos en los cuales el sistema edu- 

cativo formal no puede actuar. 

En base a la consideración de que en los requisitos mínimos 

de calificación que establece el empleador no hay diferencias 

en cuanto a los sexos, la información de las variables no se 

preguntó por sexo, 

Con la información generada bajo estas consideraciones, la 

medida de las necesidades en materia de mano de obra es- 

pecializada para la producción es: en lo que se refiere a los 

requisitos de educación general, el promedio de años de es 

colaridad; y en lo que se refiere a la preparación específica 

para el trabajo la posesión o no de algún adiestramiento y el 

promedio de años de experiencia. 

La información a este respecto se encuentra consignada en 

el cuadro 15, Del análisis de éste se desprende que" 

La educación primaria o básica, sin una función directamen. 

¡to mínimo 

  

te vinculado al empleo es esencialmente el requi: 

establecido por el empleador que exige algún mvel de esco 

laridad. 

El promedio de ésta fluctua alrededor de los 6 años en 

todos los subgrupos, con la excepción de la fabricación de



REQUISITOS MINIMOS DE CALIFICACION EN EL PROCESO DE PRODUCCION, 1975 

  

  

  

  

  

  

         

  

    

  

    

    

    
          

Cuadro 15 

Requisitos Minimos de Calificació 
mod [28 Tae] Abres] Pone | £ Eapecras 

Nombre del Subgrupo Estrato — | Años de £s | sas que pI==| que Piden | Años de | que Piden 
. colaióno* [den Aeon, | Álgan Aca | Exprienci | Emeriencio 

idad | tzamiento 

205 Conscrvacióndesideaacióny en- [TOTAL ma 8 56,2 
vaso frutas y legum 

5-20 2.2 19 
21-59 20 19 

100 y més 158 Ls 
208 Fabricación de cacao, chocolate, | — TOTAL 9.8 s 

onfituras, mieles y Jerabes 
5-0 2 20 
209 103 16 

100 y más] 154 17 
21 Preparación lado, tido» aca — TOTAL 62.2 21 

de texales de fibras blandas 
5-20 “4.8 15 12 
29 EN] 24 10.0 

*| 1003 mes Tos La E 
232 Fabricación de ejidos y aruculos | — TOTAL 35.3 LS 25.6 
de pum. 

5-20 36.2 ns 
21-59 455 29.2 

100 y más| 
299 Preparación, hilado, ejido y aca= 

do de textiles de fibras duras | — TOTAL 6.0 66.7 EX 
5-20 

2199 60 m.. 7. 
100 y más 

254 Fabricación de texiles no clatfl- 
cados en cra parte Toral | 71 25.8 11 18.8 

5-20 53 40. 30.0 Lo 10.0 
2109 79 $71 Lo 19.3 

100 y més| 400 100.0 | 61 
242 Fabricación de prendas de vestir 

TOTAL | _60 75.5 49.7 13 30.6 
5-20 6.0 7.5 45.5 19 9.4 
2099 Eo 66.6 26.3 Ya 2.3 
100 y mas| 6.4 98 160 14 26.9 

315 Fabricación de prodeetos farma- 
eéuricos y medicinales TOTAL 71 26.8 Le 612 

5-20 67 26.0 1. 1.8 $76 
29 El 1000 | 529 Ls 977 

1007 más | 604 100.0 26.3 19 ma 
316 Fabricación de jabones detergen= 

intalcos y productos de TOTAL | 63 02. 3 13.5 
or 

5: 55 91.5 Ls 
2199 Ta 93 Ys 

. 100 y más| 66 56.9 Lo 
31 Fabricación de anfelos y mat. | TOTAL 6. 18 

plástico incluso juguetes y calza 
5 6.0 82 1.5 
29 es 93.6 rs 
100 y mts| 59 100.0 La 

ción de macia 
rios nds TOTAL 

5-20 1.0 
210 La 

100 y mas Yo               
      "Características o la demanda de obra fa 01 la tudastría de tr mstormación”, 1975



REQUISITOS MINIMOS CE CALIFICACION EN EL PROCESO DE PRODUCCION, 1975 
¡Cuadro 15 

  pinos Mt 
nal q de 

mos de Calificación 
  

  

  

  

  

  

  

  
   

  

  

  

      

  

  

    
      

  

  

    

  

  

a Fros E prosas 
Nombre del Subgrupo Estrato — | Años de Es vee | due aer 

: idad Espertencia | Espertesca 

203 Conservación deshidratación y en- 93.6 23 Le 56,2 
vase frutas y legumbres 

8.3 2.2 1.9 15.9 
98.3 20 19 59.2 

100.0 15.8 3 50.3 
08 Fiiención de caco, ccolt, EX] 9.8 Le 61.5 

onfituras, mieles y far — 
20 EN 
16 97.0 
17 692 

231 Preparación, hilado, tejido y acaba| 21 2 
do de textiles de fibras blandas 

Ls 1 
. 23 10.0 

14 37.5 
292 Fabricación de tejidos y artículos LS 28.6 

de pum. 
s1.8 36.2 14 2L4 
727 45.3 12 29.2 

233 Preparación, hilado, tejido y aca= 
hado de textiles de fibras duras 06.7 2.0 

7.8 2.8 
234 Fabricación de temiles no clasifi- 

cad ane 25.8 LL 
30.0 Lo 

Lo 
242 Fabricación de prendas de vestir Z 

1.3 38.6 
45.5 La 24 
46.4 La 29.3 
16.0 La 269 

315 Fabricación de productos farma= 
os y medicinales TOTAL 71 98.5 26.8 18 61.2 

5-20 6.7 95.0 18.9 18 57.6 
21:99 sa 100.0 329 Ls 97.7 

1003 wmás | 6.4 100.0 26.3 19 ml 
316 Fabricación de jabones detergen- 

Les COSinGuIcos y productos TOTAL 02. | 29 
ocador 

55 915 354 Ls 9.3 
21099 Ta Srs 22 13 73 

. 100y más] 6.6 56.9 36.9 Lo 7 
516 Fi artículos y mat, TOTAL 63 6 | 240 18 49.8 

planos Incluso Jguecsy cxlad 
5-20 60 8L2 19.7 15 $21 

. 2-9 63 93.6 2.5 Ls 53.3 
100y más| 5.9 100.0 36.6 La 35.8 

372 Fotricación de maqulnria, apra 
os y a s industriales elec] TOTAL 
paid 

5-29 7 
20 26.2 

100 y más 100.0   
  

  

   ', Encuesta, “Coractorísuicos «o la demanda de esca for 
  

odaste  



artículos industriales eléctricos (371), fabricación de medi 

cinas (315) y textiles no clasificados en otra parte (234) que 

presentan un nivel mínimo de 7. 6, 7.1 años respectivamente. 

La proporción de esteblecimientos que exigen algún nivel de 

escolaridad varfa entre los subgrupos. Para 7 de estos, 

dicha proporción es superior al 807 (203, 208, 231, 316, 

318 y 371), y para los restantes cuatro, este procentaje dis 

minuye a 79. 7 en el (234), 75. 5 en (242), 66. 7 en el (233) 

y 31. 4 en el (232). 

En cuanto al porcentaje de empleadores que piden algún 

adiestramiento, todos los subgrupos con la excepción de te 

jidos y artículos de punto (232), presentan una proporción 

menor que la de las empresas que exigen alguna escolari 

dad. Para dos subgrupos, textiles de fibras blandas (231) 

y aparatos industriales eléctricos (371) los requerimientos 

de personal con adiestramiento para la producción sobre- 

pasan el 50%; en la fabricación de prendas de vestir (242) 

es cercano al 44%; en tejados y artículos de punto (232) es 

el 35%, y en el resto de los subgrupos se registra una pro= 

porción menor al 30%. 

Respecto a la proporción de establecimientos que piden ex- 

periencia de trabajo, ésta varía entre los subgrupos desde 

10 hasta 60%. Lo relevante es que para cuatro de Éstos, ;



alimentos (203), dulces y confituras (208), productos quími_ 

cos (315) y plásticos (318) es mucho más importante la ex- 

periencia de trabajo que la posesión del adiestramiento, 

El promedio de años de experiencia requeridos es de alrededor de 

2 para 5 subgrupos: alimentos (203), dulces (208), textiles de fibras 

blandas (231), productos químicos (315) y plásticos (818); de cergp 

para el (233) y de uno para el resto de los subgrupos. 

En cuanto al nivel de calificación requerido en las actividades en 

función del tamaño de las empresas, se encuentra que el porcentaje 

de establecimientos que y ¿en algún nivel de escolaridad es mayor 

en el tercer estado (empresas de 100 y más ocupados) que en el 

primero y segundo, aunque el promedio de años de escolaridad re- 

queridos no siempre es más alto en las fábricas grandes. 

Tanto la escolaridad como el adiestramiento y la experiencia reque 

ridos están en función directa de la complejidad o especialización de 

las tareas, 

Analizando la escolaridad requerida en las tareas iniciales, inter- 

medias y finales 2) de los procesos de producción, aparece tam- 

bién la mayor importancia que los empleadores conceden al nivel 

de escolaridad y de experiencia requeridos en comparación con el 

adiestramiento, Véase cuadro 16. 

(28) — Ver Infra. P.C£ Ys/oscriterioyde clasificación de las tareas 
del proceso de producción cap.
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En general, para los subgrupos de alimentos (203, 208) y de tex- 

tiles (231, 232, 233 y 234) el promedio de años de escolaridad de- 

mandado en las tareas iniciales intermedias y finales se encuentran 

entre los 5 y 6 años, y los años requeridos son ligeramente supe- 

riores a 1.5. Ello permite inferir que las tareas de estos proce- 

sos requieren de uná educación general básica y de una preparación 

específica para el trabajo de acuerdo a una determinada tecnología, 

y que esta preparación específica haya sido adquirida en un trabajo 

similar. 

En cambio, la fabricación de prendas de vestir (242), la industria 

químico-farmacéutica (medicinas (315), cosméticos (316) y plásti 

cos (318) y la fabricación de artículos eléctricos (371) presentan 

niveles superiores a los 6 años de escolaridad en casi todas las 

tareas del proceso de producción; cobra mayor importancia el adies 

tramiento que la experiencia de trabajo. Pero en la fabricación de 

medicinas que tiene los niveles de escolaridad más altos, es más 

importante la experiencia de trabajo que se solicita, cercana a los 

dos años, especialmente en las tareas inicialese intermedias del 

proceso productivo, lo que indica la mayor complejidad existente 

para su desarrollo, 

De estos resultados se infiere la siguiente hipótesis: que las exigen 

cias de educación básica o primaria, dadas las características tec= 

nológicas de las actividades industriales analizadas , Pueden 

(29) — Bajo grado de mecanización, Ver infra p.53 inciso 1, 2, 
Densidad de mano de obra,  



deberse por una parte a la obligatoriedad que para este impone el 

sistema educativo formal, y por otra, a la creencia manifestada por 

los empleadores acerca de que los trabajadores que han cursado la 

primaria poseen ciertas aptitudes y actitudes que facilitan tanto el 

desempeño en el puesto de trabajo como la participación para el 

mismo. 

“Por otra parte, y también de manera general, las menores exigen 

cias de adiestramiento que de experiencia para algunas tareas, 

pueden deberse a dos razones: una serfa debida a que la especia- 

lización del proceso requiere de mayor experiencia y la otra, a 

ue los empresarios tengan poco conocimiento de la función del 

adiestramiento. 

En el caso de las tareas predominantesmente femeninas en el 

proceso de producción (alimentos y textiles), las habilidades y 

conocimientos requeridos son adquiridos esencialmente en el 

hogar y a través de la experiencia en el trabajo. En cambio, en 

la fabricación de prendas de vestir (242), normalmente se re- 

quiere algún curso de adiestramiento en corte y confección otor. 

gado por alguna institución técnica, y en la industria químico- 

farmacéutica y de aparatos eléctricos se requiere de un mayor 

grado de escolaridad y de la experiencia acumulada en el traba- 

jo. 

Al confrontar estos requisitos de calificación que establece el



República Mexicana; nivel de escolaridad y adiestramiento de 

la población económicamente activa, 1970 

  

  

   

Cuadro 17 

Porcentaje del Promedio de | % de P.E.A.| % 
P.E.A. con | años de esco | con algún 

Ramas - Industriales algún grado | laridad de la | curso de de P.E.A, 
de escolari- | — P, E. A. [adiestramien| 
dad to femenima 

Fabricación de productos alimenti 79.3 6.4 3.8 23.3 

Fabricación de textiles 86.0 5.0 0.7 14.7 

Fabricación de artículos con textiles 84.8 4.2 0.5 27.1 

Fabricación de prendas de vestir 87.8 4.8 0.5 63.0 

Fabricación de productos farmacéuti- 
cos y medicinales 91.3 8.5 0.8 33.1 

Fabricación de jabones, detergentes y 
productos de tocador 92.4 6.9 1,0 34.9 

Fabricación de artículos de plástico 91.7 6.1 1,0 22.1 

Fabricación de maquinaria y otros pro] 
ductos eléctricos 92.7 7.1 2.2 27.5           

Fuente: elaborado con base en tabulaciones especiales del IX Censo de población y viviend



empleador, con el nivel promedio de escolaridad y adiestramiento 

que tenía la población económicamente activa en estas miásmas 

ramas de actividad en 1970 en el pafs, encontramos que las ca-- 

racterfsticas de calificación que ofrecía la mano de obra eran: 

  para la industria alimenticia y la químico-farmacéutica ligera 

mente superiores a las que solicitan los empleadores, y en la in- 

dustria textil y en la fabricación de aparatos eléctricos, inferiore: 

  

Véase cuadro 17. El promedio de años de escolaridad de la pobla- 

ción económicamente activa era más alto para las dos primeras 

industrias y menor para las últimas. 

En cambio, en cuanto al adiestramiento la oferta de trabajadores 

presenta una mínima proporción de mano de obra calificada en 

comparación con los requisitos establecidos, lo que hace suponer 

que esta falta de trabajadores con la calificación requerida se suple 

con el "aprender haciendo" o con programas de entrenamiento en la 

industria. 

En general, los bajos niveles de escolaridad exigidos por el emplea 

dor para contratar a su mano de obra, orillan a pensar en que, 0 

bien la característica esencial de los procesos productivos es la 

simplicidad de las tareas, o bien hay otras posibles posiciones 

de éste: que conociendo las características de la oferta de trabajo 

en cuanto a su calificación se ajuste a ellas; que su posición sea 

deliberada para contratar mano de obra barata con la finalidad de



salario masculino ponderada por el volumen de ocupación total fe 

menina y masculina, respectivamente, en cada una de esas cate- 

gorías, para cuantificar las diferencias de salarios por sexo. 

Recordando el elevado porcentaje de mujeres ocupadas que desem 

peñan funciones sin responsabilidades jerárquicas, 97. 9%, de las 

mujeres contratadas en las áreas de producción y administración, 

puede esperarse que las remimeraciones 7 a la mano de otra 

femenina sean menores que para la masculina, 

Del análisis de la información consignada en el cuadro 18 se des- 

prende que: en términos generales, la relación salario femenino/ 

salario masculino, en la mayoría de los casos es menor a la 

unidad; lo que nos indicaría aparentemente que a iguales catego- 

rías en la ocupación hay una diferencia en las remuneraciones a 

favor de los hombres. Sin embargo, la información obtenida (sa 

] lario promedio por categoría en la ocupación) no permite probar 

| realmente que tal diferencia sea el producto de un comportamiento 

| discriminatorio en lo salarial. 

Los datos muestran, en forma general, que las diferencias de sa- 

larios por sexo se acentúan entre el personzl contratado en el 

  

(831) En esta investigación se emplean co: -o sinónimos los tér 
minos salario y remuneración al traizajo, aunque en es-T 
tricto sentido Se maneja el concepto le salario como la 
cantidad de dinero en efectivo que es retribuido al traba- 
jador, sin contar con ningún tipo de ¡»estación y utilida- 
les,



reducir sus costos y la idea de calificar a los trabajadores en el 

propio proceso de producción. Ninguna de estas posibilidades 

puede probarse ahora dado el alcance de la información captada 

por la encuesta. 

Salarios: diferencias por sexo y categoría en la ocupación. 

Estrechamente ligado al nivel de responsabilidad que se asigna a 

la mano de obra en los puestos de trabajo se encuentra el de los 

salarios. 

Las distintas categorías de mano de obra, constituyen lo que po- 

dría denominarse grupos de competencia parcial, en tanto puede 
(30) 

existir una cierta movilidad entre los distintos empleos, aunque 

dicha movilidad no alcanza a todos los trabajadores. 

Por otra parte, existen dentro de una misma categoría, grupos no 

competidores; este es el caso de los empleos catalogados como 

exclusivos para hombres o para mujeres. 

a ñ Smibid 
La“usencia de una perfecta substituibilidad de mano de obra entre 

ambos sexos para algunos puestos de trabajo es un factor que en 

ocasiones no permite detectar las diferencias de salarios exis- 

tentes entre hombres y mujeres en una misma categoría. 

Con la información captada en la encuesta de los salarios por ca- 

tegoría en la ocupación, se calcula la relación salario femenino/ 

(80) — Paul Samuelson. "Los salarios de competencia y las negocia 
ciones colectivas”. Cap. 27. Los grupos no competidores en 
el mercado de trabajo en Curso de Economia Moderna Edo. 
rial Aguilar, 1975, p. 647 
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área de administración (empleados de oficina, profesionales sin 

jefatura y personal directivo) a medida que los ocupados tienen en 

ésta mayor jerarquía; la relación salario promedio femenino en- 

tre salario promedio masculino se aleja más de la unidad entre 

el personal directivo que entre los empleados de oficina, lo que 

podría entenderse por el nivel de responsabilidad asignado al 

sexo femenino, aún dentro de lo que se considera una misma cate 

gorfa. En el área de producción, las diferencias de salarios para 

hombres y mujeres se presentan también para una misma catego- 

ría; esto se explica porque los puestos asignados a la mujer, tal 

como se analizó en el apartado anterior, son aquellos que se cata- 

logan como de apoyo a los de responsabilidades directas; aún en el 

caso de los superiores de producción existen subcategorías. 

Por otra parte, con la excepción del subgrupo confección de prendas 

de vestir (242), la existencia de puestos de trabajo catalogados 

como exclusivos de hombres, en todos los subgrupos, acentúa 

estas diferencias de salarios pues en estricto sentido deberían re 

lacionarse solamente los salarios promedio de los empleos en don 

de si exista perfecta substituibilidad de mano de obra entre sexos. 

De todas formas, la tendencia observada de mayores diferencias 

en el salario entre hombres y mujeres en las categorías de mayor 

jerarquía inclina a esbozar la hipótesis respecto a que la mujer 

es discriminada en las remuneraciones y de que a iguales ocupacio 

nes entre hombres y mujeres hay una diferencia en el salario a fa.



área de administración (empleados de oficina, profesionales sin 

jefatura y personal directivo) a medida que los ocupados tienen en 

ésta mayor jerarquía; la relación salario promedio femenino en- 

tre salario promedio masculino se aleja más de la unidad entre 

el personal directivo que entre los empleados de oficina, lo que 

podría entenderse por el nivel de responsabilidad asignado al 

sexo femenino, aún dentro de lo que se considera una misma cate 

gorfa. En el área de producción, las diferencias de salarios para 

hombres y mujeres se presentan también para una misma catego- 

ría; esto se explica porque los puestos asignados a la mujer, tal 

como se analizó en el apartado anterior, son aquellos que se cata- 

logan como de apoyo a los de responsabilidades directas; aún en el 

caso de los superiores de producción existen subcategorTas. 

Por otra parte, con la excepción del subgrupo confección de prendas 

de vestir (242), la existencia de puestos de trabajo catalogados 

como exclusivos de hombres, en todos los subgrupos, acentúa 

estas diferencias de salarios pues en estricto sentido deberían re 

lacionarse solamente los salarios promedio de los empleos en don. 

de si exista perfecta substituibilidad de mano de obra entre sexos, 

De todas formas, la tendencia observada de mayores diferencias 

en el salario entre hombres y mujeres en las categorías de mayor 

jerarquía inclina a esbozar la hipótesis respecto a que la mujer 

es discriminada en las remuneraciones y de que a iguales ocupacio 

nes entre hombres y mujeres hay una diferencia en el salario a fa



vor de los hombres, en otro sentido. Es decir, que las diferencias 

son más bien un reflejo de la discriminación en la naturaleza de las 

ocupaciones, de tal suerte que los puestos que le son asignados a 

la mujer son siempre los de menor jerarquía y responsabilidad que 

los de Jos hombres, lo que implica menor retribución; este fenóme 

no se presenta aún cuando se ha incrementado el número de mujeres 

que cuentan con mayor capatitación para el trabajo. 

Estas observaciones generales, resultan también aplicables a nivel 

de los subgrupos. En el área de producción y de acuerdo con el 

análisis de los cuestionarios a nivel individual, los obreros no cali 

ficador, hombres o mujeres y tratese de cualquier actividad perci-- 

ben el salario mínimo. Las diferencias de salarios por sexo en los 

obreros se presentan entre lo que puede denominarse obreros califi- 

cados. 

En esta categoría de obreros, los subgrupos que cuentan con un 

mayor número de ocupaciones femeninas (alimentos (203, 208); 

textiles (231, 232, y 234) y prendas de vestir (242) presentan una 

relación salario femenino/salario masculmo más cercana a la un 

dad y sobresale el 23/, en donde dicha relación es superior a la 

unidad, 

Para los supervisores de la producción todos los subgrupos presen= 

tan diferencias 

  

los salarios por sexo, con la excepción de texti- 

les no clasificados en otra parte (234) para el que las mujeres per.



ciben salarios más altos y de la fabricación de jabones y cosmé- 

ticos (316) en donde tales diferencias son menores que para los 

obreros. 

En el área de administración las diferencias de salarios a favor 

de los hombres son mayores entre el personal directivo y profe 

sional que entre los empleados de oficina en la mayorla de los 

subgrupos fabricación de tejidos de punto (232) y fabricación de 

jabones y cosméticos (316) en la categoría de profesionales sin je 

fatura y conservación y envase de frutas y legumbres (203), fabri 

cación de jabones y cosméticos (316) y fabricación de prendas de 

vestir (242) en los empleados de oficina en tanto en estos la mujer 

percibe salarios superiores a los de los hombres. 

Respecto a los estratos, aunque no aparece una clara tendencia 

según el tamaño de las empresas, surgen las siguientes observa- 

ciones: 

Para el conjunto de los subgrupos en todas las categorías exceptuan. 

do la de los profesionales sin jefatura, es en los establecimientos 

de mayor tamaño (100 y más ocupados) en donde existen las ma- 

yores diferencias entre salario promedio femenino y masculino. 

Esto resulta consistente con la idea de que la desigualdad en los 

salarios a favor de la ocupación masculina es el reflejo de la natu- 

raleza de los puestos asignados en función del sexo. Esta situación 

es facilmente entendible si se recuerda que Ja mayor complejidad



en la organización de las actividades que requieren los estableci- 

mientos de mayor tamaño conlleva a una mayor especialización 

en la división del trabajo pero que es en este estrato donde resulta 

menor la proporción de mujeres en puestos de responsabilidad 

como las de supervisión y dirección. (Véase cuadro 9 Mano de obra 

ocupada por categoría en las áreas de producción y administración) 

Finalmente, la existencia de desigualdades en el salario por sexo, 

se explica porque las condiciones y características de la demanda 

de mano de obra femenina y masculina son diferentes en uno y otro 

grupo. 

Del lado de la demanda hay un menor número de ocupaciones para 

las que las mujeres son consideradas tan aptas como Jos hombres. 

"Para algunas actividades las mujeres son decididamente superiores, 

para otras son menos útiles al empleador como cuando se trata de 

emplear la fuerza física para el desempeño de una tarea y por otra 

parte, las mujeres están exclufdas por el efecto de la tradición y 

1 
la costumbre, En 

Por el lado de la oferta las condiciones y características de la mano 
  

de obra femenina representan un factor decisivo en la fijación del 

precio por su trabajo. Cuando la necesidad de trabajar es apre- 

miante y la única motivación es la pobreza o Ja necesidad de incre- 

  

61) "Maurice Dobb, Salarios F, C. E., 1973 p. 146



mentar el ingreso familiar, se trabaja por y en lo que de inmedia- 

to se pueda conseguir; desafortunadamente estos casos coinciden 

con los de nula o escasa capacitación para el trabajo y son los más 

numerosos. Cuando la motivación en cambio es la independencia 

o la realización personal con el desempeño de una actividad profe- 

sional, la mujer vende su fuerza de trabajo sf y sólo sf la activi- 

dad que ella desempeña y la remuneración que recibe son atracti- 

vos y sátisfactorios, 62 

Todas estas circunstancias indican que mientras las actuales con- 

diciones de la oferta y la demanda se sigan presentando de igual 

manera en el mercado de trabajo, las intensiones de promover a 

la mujer a una mayor participación, pueden repercutir en una re= 

ducción de los salarios en general en la medida que el precio de la 

mano de obra femenina se fije a un nivel más bajo que el del hom- 

bre, por no constituir el ingreso de la mujer el pilar de sosten de 

la familia. 

De esta manera, la tendencia a la substitución de uno por otro, 

influída por la presión que la mano de obra femenina ejerce en 

tales condiciones, no permitirá el establecimiento de la igualdad 

en los salarios por sexo. 

El logro entonces de una mayor justicia en las remuneraciones en 

tre hombres y mujeres bajo el principio de "a trabajo igual, sa- 
  

(82) — Esto podría medirse por ejemplo por el costo de oportuni- 
dad que significa el que una mujer al dejar las tareas del 
hoger para realizar alguna actividad económica tenga que 
pagar por ellas. 

  

   



lario igual” radica en la promoción de la mujer hacia nuevas áreas 

de la formación profesional, para que debidamente capacitada 

pueda adquirir categorfas de trabajo superiores exigiendo una jus 

ta remuneración. 

Movilidad Ocupacional 

El análisis de la movilidad ocupacional téene la finalidad de conocer 

la política del empleador frente a la promoción de su personal y si 

en ésta existe una discriminación hacia la mujer. 

Existen dos tipos de movilidad ocupacional: 1) la movilidad vertical 

que indica el paso de un individuo de una ocupación determinada a otro 

estrato ocupacional ya sea ascendente o descendente; y 2) la movili 

dad horizontal que indica el paso de un individuo de una ocupación a 
( otra pero siempre en el mismo nivel. 

De acuerdo a la información captada en la encuesta, el análisis se 

centra en la movilidad vertical y su medición se establece a través 

del número de ascensos de personal respecto a la ocupación total 

en los seis meses anteriores a la encuesta, Las cifras de esta 

variable se presentan en el Cuadro 19. Como puede.observarse, 

el porcentaje de ascensos de categoría en la ocupación, para el 

conjunto de los subgrupos es bastante bajo, 2.8%. 

(33) — Pitrim A. Sorogin, "Definición de movilidad ocupacional”. 

Sep-Setentos, México, D. F., 1975, p. 25 
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A nivel individual, sobresalen la fabricación de textiles no cla- 

sificados en otra parte (234), la fabricación de productos farma 

céuticos (315) y la fabricación de jabones y cosméticos (316) con 

7.2, 8.5 y 5.0%, respectivamente, de trabajadores que ascendie 

ron de categoría en la ocupación en los seis meses anteriores a 

la encuesta. 

El porcentaje de ascensos femeninos respecto a la ocupación de 

mujeres, es también bastante reducido en todos los subgrupos y 

los porcentajes más altos se dan en los mismos subgrupos que en 

el caso de la ocupación total. Esto parecería indicar, aparente- 

mente, que más que una discriminación hacia las mujeres, la po 

lítica de las empresas, en general, no es muy favorable en cuanto 

a la promoción de su personal, bien sea por el incremento en los 

costos que ellos acarcaría, o porque no se desea crear un ambien 

te de competencia entre los ocupados que a su vez genere proble- 

mas dentro de la empresa. 

Sin embargo, para el conjunto de los subgrupos, los ascensos de 

mujeres en relación con bs ascensos totales son apenas alrededor 

de una tercera parte de los últimos (35.75%) y entre las actividades 

estuadiadas superan este promedio, la fabricación de prendas de 

vestir (242), la elaboración de dulces y confituras (208) y la fabxi 

cación de textiles no clasificados en otra pexte (234) con 66.7, 47.1 

  

y 42.8%; respectivamente, de mujeres que lograron una mo 

  

vertical ascendente, actividades t picamente femeninas, para



las que existe una mayor cantidad de mujeres calificadas y que por 

circunstancias culturales carecen de interés para el hombre. 

Entre los estratos de establecimientos de acuerdo al número de 

ocupados no aparece alguna tendencia definida en cuanto a esta 

variable, pudiera pensarse en una mayor movilidad ocupacional de 

los trabaj en los imi grandes en ració 

con la de la pequeña y mediana industria, en tanto en los primeros, 

el abundante personal exige una mejor organización y planeación 

de actividades que incluyen una mejor administración y mejora- 

miento en las condiciones de trabajo de los recursos humanos. No 

obstante,de manera general, parece suceder lo contrario e inter- 

namente los subgrupos presentan situaciones muy heterogéneas. 

“Toda esta situación muestra que aún en lo que se considera "llerra 

de mujeres”, la promoción en el empleo es primordialmente para 

los hombres, lo que entra en franca contradicción con el hecho de 

que, no menos del 807, de los empleadores en todos los subgrupos, 

declararon que no existen limitaciones para que la mujer ocupe 

puestos de mayor jerarquía y responsabilidad. (Véase Cuadro 20). 

Entre los establecimientos que si consideran que existen obstáculos 

para que la mujer incremente su jerarquía en el empleo, la causa 

más esgrimada por su falta de capacitación; aunque estas dos cau- 

sas invierten su importancia relativa en la confección de prendas 

  

de vestir (242); no existen muchas mujeres capacitadas para cl di-
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seño de ropa. 

Por otra parte las frecuencias de las causas de los ascensos de per 

sonal, indican que es la mayor eficiencia en el desempeño de los 

puestos la principal razón de promoción de los ocupados tanto de 

hombres como de mujeres , seguida en orden de importancia por 

el hecho de haber recibido capacitación, la mayor antiguedad en el 

empleo y otras causas (Véase cuadro 21). Sólo dos subgrupos, con 

servación, deshidratación y envase de frutas y legumbres (208) y 

fabricación de textiles de fibras blandas (231) presentan una mayor 

importancia relativa para los ascensos de su personal femenino en 

el hecho de haber recibido más capacitación el primero y en la ma- 

yor antiguedad de los ocupados tanto hombres como mujeres en el 

segundo. 

De todas estas observaciones y las relativas al análisis de la estruc 

tura ocupacional, se desprende que aunque el desempeño femenino 

es reconocido como productivo en muchas actividades, el empleador 

mantiene una política en la que la mujer está notoriamente relegada 

a las tareas inferiores en la escala jerárquica. 

En los establecimientos se acepta generalmente que una mujer diri- 

ja o supervice a otras, pero no a los hombros porque se supone que 

esta no posee el don de energía y de mando sobre el personal mas- 

Culino o que a éste no le gusta ser supervisado u orientado por la 

mujer; de lo que resulta, que las únicas oportunidades de escalar 

posiciones s hallan en las actividades típicamente femeninas que



por patrones establecidos carecen de interés para el hombre. 

No deja de considerarse además, que en esta actitud del emplea- 

dor influye también la manifiesta posición de la mujer de preferir 

ocupaciones y horarios que no requieran una responsabilidad y de 

dicación más allá del horario normal de trabajo puesto que sus 

obligaciones familiares no se lo permitirían. 

Edad y estado civil de las mujeres ocupadas. 

En la elección, niveles de remuneración y oportunidades de promo 

ción en el empleo, la mujer sigue estando en una posición desven= 

tajosa respecto del hombre en el mercado de trabajo. En ello inci 

den, entre otros, dos factores importantes y estrechamente relacio 

  

nados; la edad y el estado civil de las mujeres que están dispuestas 

a trabajar. El rol que desempeñan éstas en la sociedad, atención 

para la familia y actividades propias del hogar, limita fuertemente 

sus posibilidades de capacitación y de empleo. 

Institucionalmente aceptada la idea de que la mujer debe formarse 

para ser madre y ama de casa, en el momento en que esta desea 

O necesita emprender otro tipo de actividad, es sancionada por la 

sociedad, reflejándose esta sanción tanto en su núcleo familiar 

como en su mundo de relación en tanto que debe realizar un doble 

esfuerzo para cumplir con su principal obligación y obtener algún 

tiempo libre que le permita realizar otra actividad; su horario se 

ve limitado, Es por ello, que las edades más frecuentes en las que



la mujer puede trabajar son aquellas en las que las que las exigen 

cias de tipo familiar son menores; esto es normalmente entre las 

mujeres jóvenes (menores de 20 o 23 años) y entre las de edad 

avanzada (mayores de 35). 

En nuestro medio, la edad al matrimonio, o de establecer alguna 

relación de tipo conyugal es normalmente antes de los 20 años, 

aunque existe actualmente en los medios urbanos una tendencia a 

retardar este suceso y a aceptar la idea del trabajo femenino. Sin 

embargo, en las actitudes del empleador frente a la contratación de 

personal, el estado civil de las mujeres es un factor que influye 

en el nivel de su demanda efectiva. En general, el empresario pre 

fierc ocupar a las mujeros solteras 

  

Estes observaciones generales se confirman al examinar las esta 

dísticas consignadas en el cuadro 22. El 78.9% de las mujeres 

ocupadas en los establecimientos encuestados son solteras y en los 

subgrupos industriales este porcentaje fluctúa entre 50 y 90% de las 

ocupadas. ? Para las ocupadas que se encuentran directamente 

ligadas al proceso de producción (obreras) el porcentaje de solte= 

ras es generalmente menor, lo que parece lógico cuando se recuer 

da que la mayor parte de la ocupación femenina de los subgrupos 

se sitúa en el área de producción. 

La confrontación de la señalada tasa de ocupación de solteras (78.97%), 
   sonda mismo relación por estado — civil en el marco más amplio 

  (84) — Siendo impostente subrayar quo del toral de solteras oct 
padas la fabricación de pr (212) concentra 
E 56, 6 % del tot al de soltoras registradas en la encuesta. 
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de la estructura general de la población, en la que las solteras 

constituyen para el Distrito Federal, en 1970, un 49% de las mu- 

jeres en edad activa (12 años y más de acuerdo al censo de pobla- 

ción) ratifica la más alta propensión de la mujer soltera a lograr 

ocupación en el mercado de trabajo. 

Es el caso indicar, que dicho comportamiento diferencial entre la 

participación de mujeres solteras y las que tienen algún tipo de 

relación conyugal, puede atribuirse, como anteriormente se apun 

taba, a los efectos sumados de dos factores; por una parte desde 

el punto de vista de la mujer, la mayor facilidad que encuentra la 

soltera para integrarse a la actividad productiva y las dificultades 

que en cambio encuentra la mujer casada en razón de sus obliga- 

ciones familiares. 

Por otra, la discriminación que se ejerce en el proceso de selec= 

ción por parte del empleador, en virtud del mayor costo de las 

prestaciones sociales reconocidas a la mujer casada y la poten- 

cial menor dedicación que puede esperarse de ella, 

La incidencia de estos dos últimos factores puede confirmarse al 

analizar el comportamiento de esta variable por estratos de ocu- 

pación. 

Los estratos correspondientes a la pequeña y mediana empresa 

presentan una tasa media ligeramente superior al 825%, y es además  



en todos los subgrupos en donde más manifiestamente se discrimi 

na. Ello podría resultar de la más alta incidencia que las even- 

tuales ausencias temporarias de la mujer casada tendría sobre un 

plantel de reducido personal. 

Las estadísticas permiten concluir, que aún cuando se trata de acti 

vidades con una alta proporción de mujeres ocupadas (en nuestro 

caso todas aquellas que superan al 30% de la ocupación total), dul- 

ces (208), tejidos de punto (232), plásticos (318), y de aquellas que 

puedan catalogarse como eminentemente femeninas, como es el 

caso de la fabricación de prendas de vestir (242), la preferencia 

de las solteras es manifiesta en cualquier área del trabajo indus- 

trial. 

Por otra parte, la hipótesis planteada respecto a la estructura por 

edades de las mujeres ocupadas fué la siguiente: la concentración 

de mujeres ocupadas en las distintas edades se da principalmente 

entre las mujeres jóvenes (menores de 25 años) y entre las de 

edad avanzada (mayores de 35). 

Esta hipótesis se basa esencialmente en la teoría generalizada de 

    

las tres etapas del ciclo laboral de la mujer(95)" período inicial de 

trabajo hasta antes del matrimonio y / o hasta el nacimiento del 

primer hijo, retiro del empleo hasta que el último hijo alcance una 

ales referentes a las      (35) Véase O.N,U "Análisis de los datos 
actividades cconómicas de la población”.



edad conveniente y regreso a la actividad productiva hasta la edad 

establecida para la jubilación. 

De acuerdo a las cifras obtenidas en la encuesta (Véase cuadro 23) 

se observa que para el conjunto de los subgrupos, la 

mayor proporción de mujeres ocupadas se encuentra entre los 20 

y 25 años de edad, 37.6%, luego se observa un descenso en esta 

proporción en el grupo 26-30 años, muy posiblemente originado 

por el matrimonio y la crianza de los hijos, y una estabilización 

posterior aproximadamente hasta los 35 años; de ahí en adelante 

las cifras no vuelven a ascender, decrecen de modo gradual hasta 

los 65 y más, aunque tanto las cifras como su representación en 

el gráfico se presentan sólo hasta los 40 y más años. 

De ello se desprende que el modelo considerado para la estructura 

por edades de la ocupación femenina no es totalmente válido. . Las 

cifras demuestran que cuando la mujer se retira de la actividad 

económica, normalmente no se reincorpora, ya sea por su alta 

fecundidad, porque .no puede desligarse de sus obligaciones fami- 

liares o porque no encuentra oportunidades de empleo. 

Esta circunstancia se ratifica además con el comportamiento de 

las tasas de actividad femenina por grupos de edad en cl país en 

1970, en el cual se observa también que las tasas de actividad de 

las mujeres son más altas entre los 15-19 años (20,9%) y los 20-24 

¡cazan a decrecer de los 25 años en adelante 

  

años (24.15) y com
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36) 
para ya no recuperarse jamás . 

La preferencia observada en cuanto a la contratación de mujeres 

solteras y la concentración de la la ocupación femenina en las 

edades más jóvenes ratifica el comportamiento observado también 

    en el marco más amplio de la población del área encuestada, en 

Cuanto a que existe ya una clara tendencia en las áreas urbanas a 

(87) 
retardar la edad al matrimonio. 

Este comportamiento de la estructura por edades en la ocupación 

total de mujeres es en términos generales también aplicable para 

los subgrupos industriales y aún para los estratos establecidos por 

  

tamaños de establecimientos. 

Finalmente hay que señalar que, la estructura por edades de las 

mujeres ocupadas, refleja grandemente la relación que existe con 

el estado civil y las obligaciones de tipo familiar que por este se 

establecen para la mujer de acuerdo a los patrones sociales conven 

cionalmente reconocidos . 

Fuentes de reclutamiento de mano de obra. 

Como un elemento más dentro de las características de la demanda 

  

(36) Véase IX Censo de Población y Vivienda, 1970, población 
económicamente activa femenina. 

(87) — Véanse las cifras del Censo de Población y Vivienda refe 
rentes a la proporción de mujeres solteras en el Distrito 
Federal, cn los años 1960 y 1970.



de mano de obra, se captó información acerca de las fuentes a las 

que acuden usualmente los empleadores para reclutar a su personal. 

El conocimiento de estas fuentes clasificadas en formales (bolsas de 

trabajo del sector público y privado95), anuncios de periódico y 

sindicatos) e informales (recomendaciones de los propios trabaja- 

dores a sus amigos, o contratación de los aspirantes que se pre- 

sentan espontáneamente), aunado al de los requisitos mínimos de 

calificación, es importante en la medida que permite proporcionar 

algunos elementos claves de información para el diseño de políticas 

. de empleo a favor de una mayor transparencia en el mercado de 

trabajo. 

Como punto de partida se considera que el tamaño del estableci - 

  

miento po de procedimiento para el 

reclutamiento de personal. Generalmente, entre más grande es 

la empresa, los procedimientos para el reclutamiento son más 

formales y hay más posibilidades de que sea hecho por personal 

profesional; en cambio, en la pequeña empresa es más usual recu 

rrir a medios informales y es casi siempre el gerente general el 

que supervisa que el reclutado tenga las características y capaci- 

dades requeridas para el trabajo. 

Del análisis de las cifras consignadas en el cuadro 24 se despren- 

  
(38) Que incluyo las camaras industriales de la rama, algunas 

institvciones privadas que proporcionan cursos de capaci- 
tación y las recomendaciones entro industrios cuando estas 
+enalizan intercambio do rrabajadorcs. 

   

   
 



Quadro 24, 
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de que: 

En cuanto al tamaño de los establecimientos efectivamente 

encontramos que, para el conjunto de los subgrupos, los 

“establecimientos de mayor tamaño (100 y más ocupados), 

reclutan a su personal a través de' medios más formales, 
(39, 

ocupando el primer lugar los sindicatos, el periódico, 

* las bolsas de trabajo del sector privado y finalmente las 

(39) 

del sector público. 

En los establecimientos de menor tamaño, el reclutamiento 

de personal se realiza a través de los amigos le los traba- 

jadorcs, por el acudimiento espontáneo, por el periódico, 

de los sindicatos o y es mucho más reducida     
el uso de las bolsas de trabajo tanto del sector público como 

privado. 

Entre los subgrupos de actividad, estas observaciones re- 

sultan válidas, aunque sobresalen la fabricación de dulces y 

confituras (208) y la industria textil (231, 232, 233) por el 

mayor reclutamiento que efectúan de su personal a través 

  
  de sindicatos y los propios trabajadores; y la deshidratación, 

conservación y envase de frutas y legumbres (203), la fa- 

Situación entendible por cl mayor nivel de organizació: 
estos presentan en los establecimientos donde hay un ma, 
yor número de ocupados. . 

 



bricación de prendas de vestir (242), la industria químico 

furmacéutico (315, 316), la fabricación de plásticos (318) 

+ la fabricación de aparatos y accesorios eléctricos indus- 

“iale: (371) por una myor utilización de los medios infor- 

males (los trabajadores recomiendan a sus amigos y acude 

más a ellos el personal de manera espontánea) y el perió- 

dico. 

Respecto a la evidente escasa utilización, a todos los niveles, 

de los servicios de bolsa de trabajo del sector público cabría 

preguntarse si esto se debe a la falta de información que 

tienen los empleadores de los servicios de empleo de estas 

instituciones o a la escasa magnitud de operación de estas; 

en cuyo caso sería interesante investigar la posibilidad de 

fortalecer estos servicios oficiales, pues ello podría    ignifi- 

car la doble ventaja de contribuir en la disminución del tiem 

po y costo de búsqueda de trabajo y de reducir los costos del 

empleador.



RESUMEN Y CONCLUSIONES / . 

Esta investigación tuvo como chjetivo principal el de conocer, dentro de la 
  

  

industria de transformación en el Area Metropolitana de la Ciudad de Méxi 

  

co, los mercados de trabajo en que participa la mujer, las características 

de su demanda y los obstáculos que límitan una mayor participación de és- 

ta en el trabajo industrial. e 

Para determinar los mercados de trabajo en que participa la mujer, se 

identificó de manera general las actividades industriales en les que la ma- 

.no de obra femenina es relativamente importante en magnitud, y se analizó 

dentro de las actividades seleccionadas las características de las o: 

  

acio 

nes especificas en las que se emplea a la mujer. 

La selección de actividades donde primordialmente participa la mujer 

ación de ramas 

  

. en el árca estudiada, permitió detectar la escasa diversi 

en las que ésta es ocupada. Dichas ramas se restringen principaliente a 

  

las productoras de algunos bienes de consumo inmediato como alimentos, 

textilos y prendas de vestir, otras de bienes de consurño intermedio como 

mico-farmacéntica (medicinas, jabones y cosméticos, plás- 

  

la industria q 

ticos) y la fabricación de maquinaria, aparatos y accesorios industriales 

eléctricos dentro de los bienes de consumo duradero. La participacipación 

e inexistente en quellas ramas de la mano de obra femenina cs prácticamen 

+ que adquieren mayor importancia en la estructura industrial desde el punto



de vista de su contribución al producto, como es el caso del hier 0 y el ace- 

ro, la construcción de maquinaria no eléctrica, la fabricación de productos 

metálicos y la fabricación de vehículos y automóviles. 

Esta circunstancia permite confirmar la existencia de una segmentación 

de tipo horizontal de los mercados de trabajo en base al sexo, en tanto la 

mujer es solamente ocupada en aquellas actividades que de alguna manera 

constituyen una extensión de las del hogar. 

Por otra parte, aún dentro de las actividades seleccionadas, los resulta- 

dos de la encuesta permiten constar la existencia de una segmentación de los 

mercados en base al sexo, tanto desde el punto de vista horizontal como ver- 

tical, pues dentro de una misma actividad algunas ocupaciones son considera 
  das exclusivas de hombres y otras de mujeres, y las actividades "propias de 

mujeres” son en general las de más bajo nivel en la escala jerárquica. Esta 

desigualdad de oportunidades y de trato para la mujer en el empleo, se ve re 

Tlejada en la naturaleza de los puestos que le son asignados, en el salario y 

-en la promoción en el trabajo. 

  

Del análisis específico de las variables captadas en la encuesta, se des- 

prenden algunas conclusiones que apoyan esta afirmación global* 

*— Dadas las características del diseño muestra! la validez de las conclusio 
nes es apropiada a nivel de los subgrupos o para el conjunto de éstos. 
Por otra parte, las características de organización y tecnología de los es 
tablecimientos de acierdo a su tamaño ño presentan una clava diferencia 
entre los estratos considerados, razón por la que las variablos tampoco 
la presenten en todos los casos. 

  

   
    

 



El nivel de ocupación de las actividades encuestadas muestra que las 

actividades de mayor demanda de mano de obra femenina son, en orden 

de importancia, la fabricación de prendas de vestir, la fabricación 

de tejidos y artículos de punto, la fabricación de productos farma= 

céuticos y medicinales, la fabricación de artículos de plástico. 

En conjunto, estos cinco de los 11 subgrupos de actividad absorben 

el 85.6% de la ocupación femenina total registrada en la encuesta. 

la desocupación estacional femenina es mayor en aquellos subgrupos 

en que la proporción de mujeres'ocupadas en la producción es mayor 

que la existente en el Área de Administración (es el caso de alimentos, 

tejidos de punto, medicinas y plásticos). Ello parece demostrar 

que el acceso femenino a los puestos considerados de mayor jerarquía 

que requieren de una preparación específica para el trabajo, Sin 

embargo, puede afirmarse que estas condiciones de estabilidad dependen 

también de la naturaleza de la ocupación, pues el trabajo de oficina 

es continuamente requerido para la organización y funcionamiento de la 

empresa y la próducción, en cambio, se enfrenta a fluctuaciones causadas 

por el tamaño del mercado de productos y la estacionalidad de los 1n- 

sumos. Fsta segmentación de tipo vertical, considerada en base a la 

estabilidad en el empleo, pone de



manifiesto que entre 10 y 30% de la ocupación femenina en los subgrupos 

es considerada como mano de obra de segunda clase, que labora normal. 

mente con salarios más bajos y para la cual no 

  

en posibilidades de 

    

desarrollo de habilidades en el trabajo y de promoción en el empleo. 
Ublus Iaalroz 2y 

Las características tecnológicas de las actividades encuestados, analiza 

das a través de la intensidad en el empleo de los factores capital y traba 

jo, muestran de manera general, que $us procesos de producción se en- 

  

  

Cuentran asociados a un bajo nivel de mecanización y una alva densidad 

de mano de obra. : z 

El ordenamiento de los subgrupos de acuerdo al volumen y densidad de 

   mano de obra, muestra una relación negativa más alta para la ocupación 

femenina que para la total. De lo que se infie re que las posibilidades de 

incorporación de la mujer a la producción indust    ial se restringen a los 

procesos menos complejos, en donde no es necesario un nivel profesio- 

nal en la ca. 

  

cación para el trabajo. 

Por otra parte, aunque la densidad en el uso de los factores capital y traba 

jo parece reflejar ma capacidad potencial de los subgrupos para gene- 

rar ocupación directa (por su baja relación (K/L) asociada a una relación 

(K/Y) relativamente más eficiente), las tendencias en las elasticidades 

  

empleo-producción y empleo-capitalización ofrecen una perspectiva de- 

salentadora en la absorción de mano dé cbra, ya que se observa una pre



ferencia al mayor uso del capital que desplaza mano dé obra y. demanda 

mayor especialización en la calificación de los trabajadores. 

Esta circunstancia, permite anticipar la posibilidad de mayores restric 

ciones en las oportunidades de empleo global en estas actividades y en 

especial de la mujer por la desigualdad de oportunidades que ésta tiene 

en' relación con el hombre, tanto en su educación como en el trabajo . 

Las cifras referentes a la estructura de la ocupación muestran la no 

asignación de responsabilidades relevantes a la mujer en medida equiva- 

lente al personal masculino. La proporción de mueres que desempeñan 

los llamados trabajo independicntes-funciones directivas y profesionales 

  

en la administración y de supervisión en la producción representen en pro 

medio, un poco menos de la quinta parte de la que para las mismas cate- 

gorías en estas áreas corresponden a los hombres.. 

Aún tratándose de actividades industriales de significativa absorción de 

mano de obra femenina, especialmente en los procesos de producción, 

la ocupación de mujeres es bastante selectiva en los sectores en función 

del sexo. Cualitativamente la mujer sigue desempeñando labores "pro- 

pias de su sexo"; preparación de alimentos, confecciones de prendas de 

vestir y aquéllas para las que se supone que tiene mayor habilidad y de- 

licadeza que el hombre, trátese de tarcas iniciales, intermedias o fina- 

les.



La mujer no participa mayoritariamente en las tareas finales de los pro- 

cesos, sino que interviene de manera directa e importante en los secto- 

res de la transformación, en muchos casos porque su contratación cons- 

tituye un imperativo para el empleador, ya sea porque no existen hombres 

con la calificación requerida, porque se considera que la mujer tiene como 

cualidad innata mayor habilidad y/o porque socialmente las tareas se con 

“sideran femeninas y los hombres no se sienten atraídos hacia ellas; de la 

misma manera que existen puestos exclusivos para hombres por la ausen 

cia de mujeres capacitadas o por la menor resistencia física que de ellas 

se espera. 

Las características fundamentales del grueso de los puestos de trabajo 

que se asignan a la mujer en la producción, entre los cuales algunes son 

catalogados como exclusivos de éstas, son: actividades rutinarias y/o 

de tipo tradicional, que no demandan de un esfuerzo físico considerable 

y que no precisan de alguna calificación especializada (exceptuando el 

caso de las costureras y de algunas otras especialidades en la industria 

química), o requieren de una capacitación para el trabajo que puede dar 

  

se en la propia empresa en un breve lapso. 

Entre las causas que determinan la actitud negativa del empleador fren- 

te a la contratación de mujeres en algunos sectores del proceso de la pro 

ducción industrial, las que "atañen a las mujeres mismas" (inenor resis-



tencia física, mo hay mujeres calificadas, problemas de horario, inefi- 

ciencia y ausentismo) influyen más que las que dependen de la unidad de 

producción como los criterios de rentabilidad, (obligatoriedad de mayores 

prestaciones a la mujer). Pero en estricto sentido, esas causas imputa- 

das a la mujer, no son más que la reacción del empleador ante valores 

sociales establecidos que le sirven de marco de referencia para tomar 

su posición y que resulta difícil tratar,de cambiar en el corto plazo. De 

nada sirve por un lado tratar de persuadir al empleador de incrementar 

la ocupación femenina y promoverla hacia nuevas áreas y por otro reali- 

zar un esfuerzo para orientar la formación profesional de la mujer hacia 

aquellas áreas que satisfagan las demandas reales del mercado de traba- 

jo, si el comportamiento de la sociedad manifiesta un: prejuicio hacia el 

el sexo femenino y la mujer misma convencida del papel que le ha sido 

asignado, actúa de una manera conformista y pasiva ante el ambiente 

competitivo del mercado de trabajo. - 

En los requisitos mínimos de calificación la importancia que los emplea- 

dores conceden a la escolaridad y la experiencia es superior que la del 

adiestramiento, lo que por una parte puede deberse a que los empleado- 

res tengan poco conocimiento de la función del adiestramiento, y por 

otra parte a que conociendo las características de la calificación de la 

  

oferta de mano de obra (con una mínima proporción de fuerza de trabajo 

con algún adiestramiento) reclutan a sú personal para capacitarlo.



El promedio de años de escolarid«d exigido fluctúa alrededor de los 6 

años para 7 de los subgrupos y alrededor de 7 años para la fabricación 

de aparatos y accesorios industriales eléctricos, la fabricación de medi 

cinas y la fabricación de los textiles no clasificados en otra parte. Los 

bajos niveles de escolaridad exigidos reflejan que la característica esen 

cial de los procesos productivos es la simplicidad de las tareas, aunque 

algunos de ellos requieren de cierta especialización, en cuyo caso se re 

quiere principalmente * la experiencia de trabajo. 

  

A nivel de hipótesis se concluye que las exigencias de educación básics, 

dadas las características tecnológicas de las actividades seleccionadas 

bajo nivel de mecanización) pueden deberse por una parte a la obligato- 

riedad que ivo formal, y por vua 

  

a la creencia manifiesta por los empleadores de que los trabajadores que 

han cursado la primaria poseen ciertas aptitudes y actitudes que facili- 

tan tanto el desempeño en el puesto de trabajo como la capacitación para 

el mismo. 

Tanto en el área de administración como de producción, las diferencias 

  

de salarios se acentúan a medida que los ocupados tienen en ésta mayor 

jerarquía. Esta circunstancia inclina a esbozar la hisotesis en el senti- 

do de que las diferencias encontradas más que debidas a una discrimina- 

ción en el salario, son el reficjo de la discriminación en la naturaleza



de las ocupaciones, de tal suerte que los puestos que le son asignados a 

a la mujer son siempre los de menos jerarquía y responsabilidad, lo 

que implica menor retribución. 

Por otra parte, la existencia de tales diferencias en el salario por sexo 

se explican porque las condiciones y características de la oferta y la 

derhnanda de mano de obra femenina y masculina son diferentes . Por el 

lado de la demanda la ocupación de mujeres se restringe como se ha vis 

to a las actividades que se consideran propias de ellas, siendo excluidas 

de muchas otras por tradición y costumbre o porque haya en ellas la ne- 

cesidad de emplear la fuerza física para el desempeño de las tareas. 

Dentro de las condiciones de la oferta, la motivación para trabajar es un 

aspecto de primordial importancia en la 

  

ijación del precio por su traba   

jo. Cuando la motivación es únicamente la pobreza, se trabaja por lo 

que se puede conseguir. Cuando esta motivación en cambio es la realiza. 

ción personal con el desempeño de una actividad profesional, la mujer 

vende su fuerza de trabajo sí y sólo si la actividad que ella desempeña 

y la remuneración son atractivas y satisfactorias. “Con tales diferencias 

en las características de la oferta y la demanda de mano de obra por 

sexo, la substituibilidad de mano de obra entre ambos sexos es muy limi 

tada- 

El logro entonces dé una mayor justicia en las remuneraciones entre hon 

bres y mujeres, parece depender de la promoción de la mujer hacia nuo-



  

vas áreas de la formación profesional para que debidamente capacitada 

pueda adquirir categorías de trabajo superiores exigiendo una justa re- 

muneración. 

En términos generales, la política de las empresas no es muy favorable 

a la promoción de su personal. El total de ascensos registrados repre- 

sentan el 2. 9% de la ocupación total en todos los subgrupos. 

  

Alrededor del 8072 de empt 

  

«vores — declara en todos los subgrupos q 

*ho existen limitaciones para que la mujer ocupe los puestos de mayor 

jerarquía y responsabilidad . Sm embargo, del total de ascensos regis. 

trados en el conjunto de los subgrupos, solo una tercera parte (35.7% 

.fue para mujeres). A nivel delos subgrupos superan este promedio de 

   la movilidad vertical ocupacional femenina, 1a fabricación de pr: 

de vestir, con 66.7%; la fabricación de dulces y confituras con 47.1% y 

la fabricación de textiles no clasificados en otra parte con 42.8%. Acti- 

vidades todas típicamente femeninas para las que existe una mayor can- 

tidad de mujeres calificadas y que por circunstancias culturales ofrecen 

en "tie- 

  

un menor interés para el hombre. Lo anterior demuestra, q 

rra de mujeres" la promoción en el empleo es primordialmente para los 

hombres y que contrariamente a las declaraciones de los patrones, la 

política de éstos, condicionada por un ambiente sociocultural desfavora- 

ble a la mujer, mantiene relegada a ésta en las tareas inferiores en la 

escala jerárquica, aún cuando el desempeño de la mujer sea reconocido



como productzvo en estas actividades. 

Las estadísticas referidas al estado civil de las mujeres ocupadas 

permiten concluir cue los empleadores prefieren contratar a las mu 

jeres solteras en cualquier área del trabajo industrial en virtud 

del mayor costo de las prestaciones reconocidas a la mujer casada 

y la potencial menor dedicación que puede esperarse de ella, 

La estructura por edad de las mujeres ocupadas muestra que la mayor 

proporción de las mujeres ocupadas se encuentra entre los 20 y 25 

años. De los 26 años en adelante, las tasas de participación por 

edad comienzan a descender, seguramente debido al matrimonio y a la 

crianza de los hijos. 

Pero contrariamente al comportamiento esperado respecto al retorno 

de la mujer a la actividad económica en las edades avanzadas, las 

cifras demuestran que cuando la mujer se retira del mercado de trabajo, 

normalmente no se reincorpora, bien sea por su alta fecundidad, porque 

no pueda (o no la dejen) desligarse de sus obligaciones familiares 

o pórque no encuentra nuevas oportunidades de empleos 

En orden de importancia, los procedimientos más usuales pera el reclu 

tamiento de trabajadores tanto hombres como mujeres, son: la recomen 

dación personal a través de los ocupados en las empresas, los anuncios 

  

co, los sindicatos, las bolsas de trabajo del sector privado y



2/2) $ . 
el sector público.” En forma general los establecimientos de mayor tama 

ño muestran una tendencia a reclutar a su personal a través de medios 

más formales, ocupando el primer lugar los sindicatos, el periódico, 

las bolsas de trabajo del sector privado y finalmente las bolsas de tra- 

bajo del sector pi.tizo. 

Esta situación su: .wre el estudio de la posibilidad de fortalecer los ser- 

  

vicios oficiales, puos ello podría significar la doble ventaja de contribuir 

en la disminución del tiempo y costo de búsqueda de trabajo y de reducir 

los costos del empleador. 

En suma, los resultados de la investigación muestran además de la exis- 

tencia de una segmentación de los mercados de trabajo en base al sexo, que 

se observa en la desigualdad de oportunidades y de trato para la mujer, que 

los obstáculos que limitan su mayor participación en el trabajo industrial, no 

son fáciles de salvar en el corto y aún en el mediano plazo. Es decir, lograr 

la igualdad de oportunidades y de trato para la mujer en el empleo, va más 

allá de la persuación del empleador frente a su contratación y de la orienta- 

. ción profesional de la mujer. Ello exige camiios substanciales en las acti- 

tudes de la sociedad hacia la valorización de la mujer, como ser humano con 

obligación de contribuir con su trabajo al mejoramiento de la sociedad y con 

derecho a desarrollar sus capacidades para su realización personal. 

Finalmente, si alguna prioridad debe existir para terminar con la discri- 

 



minación de la que'es objeto la mujer en el trabajo, sería la de mejorar las 

condiciones de las que ahora se encuentran ocupadas, pues ne adquiere tan- 
   ta importancia la incorporación masiva de la mujer a la actividad económi 

como la forma bajo la cual ello se realice.



ANEXO No. 1 

MANUAL DEL ENCUESTADOR



RECOMENDACIONES GENERALES 

Antes de registrar los datos que se solicitan en el cuestionario, se 

recomienda leex cuidadosamente las instrucciones y definiciones 

anotadas en cada una de las páginas que sigen. Las dudas que se 

presenten el encuestador podrá aclararlas de este modo. 

Las recomendaciones más importantes son las siguientes: 

A, ESCRIBA SIEMPRE CON LETRA DE MOLDE. 

2. Utilice siempre lápiz 

3. No haga números y letras demasiado grandes : 

4. Procure hacer las preguntas tal y como aparecen en el cues. 

tionario, 

5. Procure ser claro y concreto. Es importante dar impresión 

  de seguridad ante cl entrevistado, con ello contribuirá a 

omitir posibles desviaciones cn la entrevista y a la vez hará 

fluido el cuestionario. 

6. Trate de no mostrar ninguna expr: 

  

sión de sorpresa o dosa- 

grado ante cualquier contestación del empleador para evitar 

alguna reacción personal entre entrevistado y entrevistador. 

7. St recomienda anexar en ma hoja en blanco, al final, los 

+ comentarios adicionales del entrevistado, así como los 

del encuestador; evaluando la accesibilidad de respuesta a 

las preguntas del cuestionario y la consistencia de la infor. 

mación obtenida.



  

Se recomienda iniciar cada módulo por la columna de los 

totales, a fin de checar con otros cuadros la información 

y facilitar la distribución del personal en las distintas ca- 

racterísticas. 

  

Unidad de la encuesta, En el imis industrial 

dose como tal a toda fábrica, planta o unidad económica que bajo 

una sola dirección o control y en una ubicación, realiza algún tipo 

de actividad de procesamiento o de transformación de materias 

primas, con el fin de elaborar productos derivados de ellas. , 

Cuando un solo local abarque dos o más unidades de producción que 

mantengan nóminas y registros contables separados, cada una de 

tales unidades deberá considerarse como un establecimiento. En 

este caso, se llenará sólo aquella que se señaló en la muestra para 

el entrevistador. : 

Area geográfica. Todos los cuestionarios se refieren a los esta- 

blecimientos existentes dentro del área metropolitana de la ciudad 

de México que incluye al Distrito Federal y los municipios de Cua- 

titlán, Ecatepec, Naucalpan, Tlalnepantla, Tultitlán y Zaragoza 

del Estado de México. 

Período de referencia. En los cuestionarios se formulan preguntas 

relativas a las características de la mano de obra ocupada cn el 

establecirniento al 31 de agosto de 1975; existen también algunas 

preguntas referentes 

  
mo de 1974 para conocer los movimientos



de la mano de obra, esto es, las entradas y salidas de personal a 

la empresa. En cuanto a la labor de capacitación, interesa tanto 

la actual como la que se piensa proporcionar a los trabajadores 

por los planes se expansión o cambios de maquinaria o procedimien 

108. 

Valores Monctarios, El valor de los activos fijos y el valor de la 

producción, se tomará en pesos cerrados, omitiendo centavós._ 

DEFINICION DE LOS TERMINOS UTILIZADOS EN EL CUESTIONA 

RIO 1/ 

L IDENTIFICACION DEL ESTABLECIMIENTO (el jefe de per- 

sonal) 

Nombre del establecimiento. Es el nombre de la porsona 

física o moral; esto es; el nombre del dueño o dueños del 

establecimiento o la razón social 2/ 

Ubicación del establecimiento. Es la ubicación geográfica 

  

del establecimiento en la que se considera la dirección com 

pleta de la empresa, nombre de la calle, número, colonia, 

zona postal y entidades federativas. 

  

Y Las definiciones adoptadas en cada uno de los términ: 
fueron elaboradas con base en la Clasificación Industrial 
Intexmacional Uniforme de Ocupaciones (CHUO) de la Ofici 
na Internacional del Trabajo, las recomendaciones inter- 

” nacionales de la Organización de las Naciones Unidas (ONU) 
para la elaboración de los censos económicos y de pobla- 
ción, y los conceptos emitidos par la Dl Federal del Tra 
bajo de los Estados Unidos Mo 

2 / Procure anotar cl tipo do os   

     
  

 



estableci 

Entidad federativa. Es la unidad mayor de la división 

político-administrativa del país en donde se encuentra 

ubicado el establecimiento. 

Año en que inició sus actividades. Es el año en que el 

iento comenzó a producir. 

  

Número de ocupados. Es el total de personal ocupado en 

* el establecimiento. 

PERSONAL OCUPADO AL 31 DE AGOSTO DE 1975 (al 

jefe de personal). 

.El personal ocupado incluye tanto a los trabajadores per 

manentes como a los temporales, a las personas con li- 

cencia por enfeymedad, con vacaciones y con licencia tem 

poral, con o sin goce de sueldo. No se incluyen las per 

sonas con licencia ilimitada o pensionadas, ni los conta- 

dores, abogados-consejeros, asesores, comisionistas y 

_ Otras personas que prestaron servicios profesionales a 

los establecimientos a base exclusivamente de comisiones, 

horarios, igualas, etc. 

  

Personal ocupado temporalmente. Es el personal que 

presta sus servicios en una empresa desempeñando labores 

que siendo necesarias se prestan sólo de manera eventual 

o con determinada periodicidad en las mismas.



Personal ocupado permanentemente, Es el personal ocupado 

dentro de una empresa para desarrollar actividades necesa- 

rias a la misma en una forma continua. 

Categoría en la ocupación. Es la posición que ocupan los 

trabajadores dentro de la empresa. Se distinguen 7 catego- 

Directores, gerentes y jefes de departamento. Son las 

personas que planean, organizan, coordinan y dirigen 

las actividades de la empresa (o de alguno o varios de 

sus departamentos). 

Profesionales sin jefatura. Son las personas que de- 

sempeñan funciones profesionales y técnicas no direc 

tivas; por ejemplo: Estudios de mercado, publicidad, 

creación de nuevos procesos de producción, etc. 

Empleados de oficina. Son las personas que realizan 

funciones de establecimiento y teneduría de toda clase 

de registros y libros relativos a transacciones finan- 

cieras, operaciones industriales y asuntos de personal; 

manejan fondos cn nombre de la empresa o de su clien. 

tela; reproducción en taquigrafía, mecanografía y por 

otros medios de textos escritos y manejan máquinas de 

oficina, .



4. Supervisores en producción. Son las personas que 

dirigen, siguiendo las orientaciones del jefe de pro- 

ducción las actividades de un taller o unidad de pro- 

ducción de una empresa industrial, controlan y coor 

dinan las actividades de los trabajadores que ejercen 

diversas ocupaciones dentro de la unidad. 

5. Obreros. Son todas aquellas personas remuneradas 

Cuyo trabajo está relacionado directamente al proce 

so de producción; se incluye a las personas ocupadas 

en la fabricación, montaje, inspección, mantenimiento, 

estiba, dospacho y distribución de productos. 

6. Ayudantes. Son las personas que ejecutan tareas ma- 

a   nuales de carácter simple y ordinario que exigen p. 

  

cipalmente un esfuerzo físico y poca o ninguna expe- 

riencia previa. 

7. Personal no remunerado, son las personas que traba- 

jan sin recibir sueldos o salarios, son los propieta- 

rios y socios, los familiares de éstos y Cualquier otra 

clase de personal, por ejemplo: los meritorios y los 

estudiantes que están prestando servicio social, sin 

recibir pago alguno por este concepto. 

mL. "TRABAJADORES PARA AREAS (Al jefe de personal)



El personal ocupado se distribuye por áreas de acuerdo a la 

denominación que recibe el conjunto de tareas que realiza 

el personal en el trabajo al que dedica la mayor parte de su 

tiempo. Se distinguen 6 áreas principales: 

Producción, En esta área se encuentran las personas en- 

cargadas de la creación, elaboración y fabricación de los 

productos. 

Mantenimiento En esta área se encuentran las personas 

que montan, instalan, conservan y reparan maquinaria y 

equipo que se utiliza en el proceso de producción. 

Seguridad industrial. — En esta área se encuentran las per- 

sonas encargadas de la protección del personal que se encuen 

tra en el área de producción, mediante programas y cursos so' 

seguridad, además de dotarlos de accesorios para la protec- 

ción personal. 

Control de calidad. En esta área se encuentran las perso- 

nas encargadas de laxevisión de los productos para comprobar 

NOTA: La ocupación de chofer puede estar comprendida en varias 
categorías por ejemplo: 
Chofer como empleado de oficina. Es el conduce el auto 
personal del directivo, reparte la correspondencia y realiza 
diligencias necesarias para las oficinas. 
Chofexes como obreros. En almacenes: conducen vehículos 
para la distribución de la producción, la entrada de mate- 
rias primas en el ámbito externo o dentro de la fábrica, 
o para tareas de almacenaje o estibaje 

tores en producción (como obreros). Conducen vehículo 
dentro de la fábrica y participan en el proceso de producción 

  

  



El personal ocupado se distribuye por áreas de acuerdo a la 

denominación que recibe cl conjunto de tareas que realiza 

el personal en el trabajo al que dedica la mayor parte de su 

tiempo. Se distinguen 6 áreas principales: 

  

Producción. En esta área se encuentran las personas en- 

cargadas de la creación, claboración y fabricación de los 

productos. 

Mantenimiento En esta área se encuentran las personas 

que montan, instalan, conservan y reparan maquinaria y 

equipo que se utiliza en el proceso de producción. 

Seguridad industrial. — En esta área se encuentran las per- 

sonas encargadas de la protección del personal que se encuen 

tra en el área de producción, mediante programas y cursos sol 

seguridad, además de dotarlos de accesorios para la protec- 

ción personal. 

Control de calidad. En esta área se encuentran las pexso- 

nas encargadas de laxevisión de los productos para comprobar 

NOTA: La ocupación de chofer puede estax comprendida en varias 
categorías por ejemplo: 
Chofer como empleado de oficina. Es el conduce el auto 
personal del directivo, reparte la correspondencia y realiza 
diligencias necesarias para las oficinas. 
Choferes como obreros. En almacenes: conducen vehículos 
para la distribución de la producción, la entrada de mato- 
rias primas en el ámbito externo o dentro de la fábrica, 
o para tareas de almacenaje o estibaje 
Choferes en producción (como obreros). Conducen vehículos 
dentro de la fábrica y participan en el proceso de proJucción 

  

 



Iv. 

Admi 

la calidad de los mismos. 

Almacén, En esta área se encuentran las personas encar- 

gadas de recibir, almac:    rar y entregar herramientas, ma- 

terias primas, maquinaria y otros artículos; asímismo los 

registros pertinentes. o 

  

trac! En esta área se encuentran las personas 

  

que tienen a su cargo la organización, dirección y los asun- 

“tos contables y de personal de la empresa. 

SECTORES DEL PROCESO DE PRODUCCION, PERSONAL 

OCUPADO, TURNOS, CAUSAS PARA LAS QUE NO SE OCU- 
7 

. PAN MUJERES Y REQUISITOS MINIMOS DE CALIFICACION 

(al jefe personal o al de producción) 

Sectores del proceso de producción, Son las partes en que   
se divide el proceso de producción desde la recepción de la 

materia prima; por ejemplo en la confección de prendas de 

vestir: 

- Recepción de la materia prima 

- Diseño 

- Corte 

- Armado y cosido 

- Terminado 

-.  Empacado



Total de personas ocupadas en cada sector. Las personas 
  

que se encuentran en el área de producción deben ser dis- 

tribuidas por sectores de acuerdo a las personas que sean 

necesarias para realizar las tareas indispensables de ese 

sector, en una época de producción normal. 

Total de mujeres ocupadas en cada sector, Es necesario 

como en el caso anterior tratar de distribuirlas en cada sec 

tor conforme a las personas que son necesarias en una 

época de producción normal. 

Turnos por sector. Por turno o jornada de trabajo se entien 

de el tiempo durante el cual el trabajador está a disposición 

del patrón para la presentación de sus servicios. Una jorna 

da normal está constituída, de acuerdo con la ley, por 8 horas 

  

de trabajo. li 

turnos trabajados. 

Causas por las que no se ocupan mujeres. Son las razones 

por las' cuales existe algún impedimento para la contratación 

de mujeres pot la índole Te las tareas necesarias a desempe 

ñar en cada uno de los sectores. : 

NOTA: Hay que procurar no desglosar demasiado cada 
uno de los sectores sino por el contrario englobar 
los lo más posible en las áreas más importantos.



Entre las principales razones se distinguen: 

A) 

B) 

c) 

D) 

E) 

EF) 

S) 

:H 

  

Menor resistencia física de la mujer para el desem- 

.peño de ciertas labores. 

Horario de trabajo inadecuado 

Ieficiencia para el desarrollo de la tarea 

Ausentismo 

Falta de mujeres capacitadas para ciertas tareas 

Ocupaciones que tradicionalmente se han considerado 

sólo para hombres 

Nunca se les ha ocurrido que una mujer pueda desem 

peñar esas tareas 

Resistencia de los empleadores a contratar mujeres, 

porque hay que proporcionarles mayor número de | 

prestaciones 

Otras causas. Es un punto que queda abierto por 

si resultan otras causas importantes para elemplea- 

dor. 

Requisitos mínimos de calificación por sector. Es el nivel 

mínimo de calificación que exige el empleador para la con- 

tratación en un puesto determinado, independentemente del 

sexo del aspirante al puesto de trabajo. 

Se distingue en la calificación entr 

3) 

  

Escolaridad. Es el último grado de estudios termi



vi. 

nado y aprobado por una persona dentro del sistema de educa- 

ción formal. El nivel de escolaridad puede ser expresado en: 

ningún requisito; saber leer y escribir; primaria completa; se- 

cundaria técnica; carrera técnica; preparatoria o vocacional; 

universitario y posgrado. 

b) Adiestramiento. Es el conjunto de conocimientos, habilidades 

o destrezas manuales que requiere un trabajador para el desem 

peño eficiente de una tarea y que se hayan recibido de wa mane- 

ra formal por alguna institución. 

o) Experiencia. Es el número de años que el trabajador ha laborado 

en una tarea semejante a la que aspira. 

Ocupaciones u oficios exclu 

  

os de mujeres. Son aquellos puestos de tra- 

bajo que tradicionalmente se han considerado como "propios de las mujeres" 

  
SALARIO PROMEDIO MENSUAL DEL PERSONAL OCUPADO PERMANENTE 

MENTE Y TEMPORALMENTE (al jefe de personal). 

Es la retribución que debe pagar el patrón al trabajador a cambio de su 

ptrabajo sea éste permanente o temporal. 

EDAD DE PERSONAL OCUPADO (al jefe de personal) 

La edad del personal ocupado está dada en años cumplidos. Interesa el 

número de trabajadorés por sexo que se encuentra en los siguientes gru- 

pos de edades: 

NOTA: — Se solicita cn el cuestionario cl salario promedio mensual por 
categoría en la ocupación, distinguiendo entro hombres y muje. 
10S. 

   



vi.” 

Menores de 15 años 

De 15 a 20 años 

De 21 a 25 años 

De 26 a 35 años 

De 36 a 40 años 

De más de 40 años 

ESTADO CIVIL DE LAS MUJERES OCUPADAS (al jefe de 

personal) - 

Es la situación de las mujeres en relación con las leyes y 

costumbres matrimoniales del país y se refíere a aquella en 

que se encuentre la persona cn el momento de la encuesta, 

de derecho como de hecho. 

  

incluyendo tanto situacion 

Se distinguen entre mujeres ocupadas, obreras y empleadas, 

Cuatro estados civiles: 

1. — Soltera. Es la persona que nunca ha estado casada 

  

Casada. Es la persona que ha contraído matrinomio 

elvil o religioso y que vive con su cónyuge 

  

3. — Viuda. Es la persona que ha perdido a su esposo o 

compañero por fallecimiento y no se ha vuelto a casar 

ni a unix libremente. 

Separada. Es la persona que vive separada de su es- 

  

poso o compañero después de haber estado casada o de



vu 

..C) Causas do 

haber vivido en unión libre y no se ha vuelto a casar ni 

a unir libremente. 

PERSONAL TEMPORAL EN CADA UNO DE LOS MESES DE 

1974, POR SEXO (al jefe de personal) 

Es el total de personas ocupadas de manera temporal en cada 

uno de los meses del año de 1974, diferenciándolo por sexo. 

El nivel máximo o mínimo de personas contratadas temporal 

mente en cada mes, pucde ser cíclico y/o estacional o extrar. 

dinario. 

  

Las oscilaciones en la contrata 

  

¡ón de personal temporal pue 

den deberse: al nivel de la demanda de los productos elabo- 

rados; al carácter estacional de la producción de insumos o 

materias primas o a otras razones . 

MOVIMIENTO DE LA MANO DE OBRA EN 1974 (al jefe de 

personal) 

Es la salida y entrada de personal durante el año de 1974. 

a) Altas. Son las nuevas contrataciones de personal que 

se hicieron el año de 1974, 

b) — Bajas. Son las salidas de personal de la empresa que 

se realizaron en 1974. 

Son las razones por las cuales 

 



XL 

salió el personal de la empresa. Se distinguen 1i 

razones: 

1. — Renuncia. La persona deja la empresa porque 

* ella misma lo decido : 

2. Jubilación o muerte. Por jubilación se entiende 

eximir del servicio a un empleado por motivos 

de edad o enfermedad. 

“Terminación de contrato sw 

4. Exceso de personal 

Ineficiencia S 

6. Ausentismo 

7. Falta de capacitación 

8. Casamiento o nacimiento de hijos 

9. Aum 

  

to de salarios y prestaciones 

10. Aumento en los impuestos relacionados con la 

mano de obra 

11. Altos costos por inadecuada tecnología 

MOVILIDAD OCUPACIONAL (al jefe de personal). 

Es el cambio de un individuo de una posición ocupacional 

a otra. Nos interesa conocer el número tdal de hombres 

y Mujeres que ascendieron de categoría en la ocupación 

en los últimos 6 meses.



XI. 

XUL 

FUENTES DE RECLUTAMIENTO DE LA MANO DE OBRA 

(al jefe de personal) 

Es el medio al que recurre la empresa para solicitar el 

personal que necesita. Se distinguen 7 fuentes de recluta- 

miento. 

1. — Servicio Público del Empleo. 

2. — Bolsa de trabajo del sector público 

3. — Bolsa de trabajo del sector privado 

4.  Losolicita por el periódico . , 

5. Acude al sindicato 

6. Lo traen sus amigos 

  7. Acude espontáneamente 

Interesa también conocer qué tipo de personal es el más 

difícil de contratar y las causas por las cuáles es difícil 

su contratación. 

MONTO DEL CAPITAL FIJO INVERTIDO (al contada: ado 

min istrador) * 

Es la suma de valor a costo de adquisición de la maquina- 

ria, equipo de transporte, aparatos eléctricos, herramien- 

tas, inmuebles e instalaciones, terrenos, equipos de ofici- 

na y otros activos fijos deducidas las respectivas reservas 

  

acumuladas para depreciación. Los datos se solicitan al 

último balance.



XIV. PRODUCCION (al contador o administrador) 

Interesa captar los 5 productos principales que fabrica la 

empresa, de acuerdo con el volumen de ventas. 

Valor de producción. Es el valor total de los productos ela 

borados por cuenta propia durante el año de 1975 hayan sido 

vendidas o no y evaluadas al precio de venta promedio del año 

para cada productó*. 

CAPACIDAD DE PRODUCCION (al jefe de producción al ad- 

ministrador) . + 

Es la cantidad de productos que puede obtener una empresa 

con el uso eficiente de todos sus recursos. — Existe una di- 

fexenciación entre la capacidad instalada y la capacidad real. 

La capacidad instalada es la cantidad máxima de productos 

que puede obtener una empresa con el uso eficiente de sus 

YCCursos. 

La capacidad real es la cantidad actual de productos que ela- 

bora la empresa que normalmente no coincide con la capaci- 

dad instalada. 

Entre las causas por las que no es aprovechada al 1007 la 

+ Se entiende por precio de venta promedio en el año las 
cotizaciones a que se registraron en los precios de los 
productos en planta (no incluye: gastos de transporte, 
distribución, seguro, etc.) 

 



capacidad instalada se hace hincapié en la estrechez del 

mercado, insuficiencia de materias primas, falta de per- 

sonal, elevados costos de producción, factores tecnológi- 

cos y otras para especificar por el empresario. 

También se pregunta sobre lag razones por las que se ins- 

taló la planta con derermineda capacidad como: razones 

de tecnología, planes de expansión, fuerte crecimiento del 

mercado y otras que deberá especificar el empresario.



ANEXO No. AL 

DISEÑO DE LA MUESTRA



CARACTERISTICAS DEL MARCO MUESTRAL. 

Por los objetivos de la investigación y las características de 

la población de muestreo se plantea la necesidad de elaborar 

una muestra por estratos de establecimientos industriales 

de acuerdo a su tamaño en términos de número de ocupados. 

El Marco: 

Elementos que forman 
el Marco 

Unidad de muestreo: 

  

Características del 

Marco 

Directorio industrial de los 11 

Subgrupos industriales que inte- 

resan, proporcionado por el Ins- 

tituto Mexicano del Seguro Social, 

'Listado de establecimientos ir 

  

triales . 

El establecimiento industrial 

Se trata de un marco elaborado 

por el 1.M.S.S. con base en una 

solicitud hecha por los propios 

investigadores y que tiene las si- 

guientes características. 

Para cada sub-grupo industrial exi 

ficación de acuerdo 

  

te una estra 

al tamaño dol establecimiento des 

de el punto de vista del número de 

ocupados.



Arca Geográfica de 
  

Investigación 

La estratificación es la siguiente: 

Considerando sólo al sector formal 

de la industria se tiene a los esta- 

blecimientos de cinco y más ocupa 

dos en: 

Empresas chicas, de 5 a 19 ocupa   
dos 

Empresas medianas de 20 a 99 ocu 

pados 

Empresas grandes de 100 y más 

ocupados 

Las direcciones proporcionadas 

ara cada estableci 

  

lizadas, pues se dan en el listado 

con una fecha del mes de julio de 

1975. 

Area Metropolitana de la Ciudad 

de México que comprende al Dis- 

trito Federal con todas sus dele- 

   gaciones y 6 Municipios del Esta- 

do de México, (Cuautitlán, Ecate 

pec, Naucalpan, Tultitlán, Zara- 

goza y Tlalnepantla).



SUBGRUPOS INDUSTRIALES 

(Clasificación Industrial Internacional Uniforme de las Actividades 

CLAVE 

203 

208 

209 

231 

232 

233 

234 

241 

242 

243 

316 

318 

37 

Económicas de las Naciones 

Unidas) 

Deshidratación, Conservación y envase de frutas y le- 

gumbres 

Fabricación de cacao, chocolate, confituras, mieles, 

concentrados y jarabes : 

Fabricación de productos alimenticios diversos 

Preparación, hilado, tejido y acabado de textiles de fi- 

bras blandas 

Fabricación de tejidos y artículos de punto 

Preparación, hilado, tejido y acabado de textiles de fibras 

duras 

Fabricación de textiles no clasificados en otra parte 

Fabricación calzado, excepto de hule y plástico 

  

Fabricación de prendas de vestir 

Fabricación de productos farmacéuticos y medicinales 

Fabricación de jabonos, detergentes, perfumes, cosmé- 

ticos y otros productos de tocador 

Fabricación de artículos y materiales de plástico incluso 

juguetes y calzado 

a caco ndus 
Fabricación de maquinaria, aparatos y accesorios indus 

  e



b) CRITERIOS PARA LA ESTIMACION DEL TAMAÑO DE LA MUESTRA 

En reuniones de trabajo, con la participación de Sergio Vargas y Alfre- 

do Ramírez del CENIET, se llegó al acuerdo siguiente: 

1, El criterio básico para seleccionar el sistema de muestreo se 

establece en función del objetivo de la encuesta 

De acuerdo a los objetivos de la encuesta se plantea la necesidad 

de hacer un análisis por sub-grupo industrial 

Dadas las características de la población de muestreo (heteroge 

neidad en el comportamiento de los empleadores frente a la con 

tratación, promoción y capacitación de la mano de obra) hay la 

necesidad de estratificar en cada sub-grupo industrial de acuerdo 

al número de personas ocupadas. 

Los estratos formados "a priori" tienen el objetivo de minimi_ 

zar la varianza dentro de los estratos y minimizarla entre ellos. 

En base a los costos en tiempo y dinero, los resultados de la 

prueba piloto y la meta de optimizar precisión, se llegó a la 

conclusión de que el sistema de muestreo, adecuado a.la inves- 

tigación sería: 

Un muestreo irrestricto alcatorio doblemente estratificado y sin 

reposición. 

El primer esrato se establece a nivel de los subgrupos de acti-



vidad, el segundo en función del número de personas ocupadas en los 

establecimientos industriales de cada sub-grupo.



c) METODOLOGIA PARA EL CALCULO DE LA MUESTRA 

1. Se fijó una muestra general de 600 establecimientos que repre 

sentan el 16. 83 de la población de muestreo. 

A nivel de subgrupo industrial: se fijó un núme ro mínimo de 

50 establecimientos para 7 subgrupos (203, 231, 232, 315, 316, 

371) para el 233 y 234 se decidió elaborar un censo, dado el xe 

ducido número de establecimientos existentes (6 y 3, respecti- 

vamente). 

Para los restantes grupos 242 y 318 la fijación se hizo en forma 

proporcional, repartiendo los 241 establecimientos restantes 

en forma proporcional habiendo tocado el número de 175 esta 

blecimientos para el subgrupo 242 y de 66 para el 318. 

A nivel de estratratos en cada sub-grupo industrial: se repar- 

tió el número de establecimientos en cada estrato en forma 

proporcional. 

La selección de establecimientos en cada estrato se realizó en forma 

irrestricta alcatoria.



Teóricamente el proceso de estimación de los coeficientes de expan- 

sión no debería presentar ningún problema, debido al carácter auto- 

ponderado de la muestra. Sin embargo, al llevar a cabo el trabajo de 

campo se observaron grandes diferencias en el marco de muestreo 

utilizado para la selección de la muestra. Esto trajo como consecue: 

  

cia la necesidad de obtener una estimación del número de empresas 

en cada estrato y subgrupo industrial. Dicha estimación se obtuvo a 

  

partir de la información que sobre cambios de estrato y subgrupo, se 

captó durante el levantamiento de la encuesta, Á partir de estas esti 

maciones fue posible determinar los ponderadores correspondientes 

á cada uno de los subgrupos y estratos que constituyen nuestra pobla= 

ción y de esta manera obtener las estimaciones necesarias para cu- 

brir los objetivos del estudio.
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INSTITUTO NACIONAL DES 

ESTUDIOS BE TRABAJO 
9 

  

CUESTIONARIO, 
LAS NECESIDADES De 

  

    IDENTIFICACIÓN DLL ESTABLECIMIEN 

CA 

    

  

    
  

  

  

NOMBRE CALLE 

ENTRETA CALLE Y LA CALL COLOMA 

MRICIMO ENTIDAD mi 

Año saque inició sus actividades: 

  

e la persona (5) que proporciona (n) 
arcón 

Número de ocupados:     
Puesto (s) que ocupa (n) dentro de la = 
empresa: 

  

  

  

Nombra del ca Nombre del     supervisor. 

  

Fecha, 

  

  

M.- PLRSONAL OCUPADO AL 31 DE AGOSTO DE 1975 

CATEGORIA EN La Totaldo: Personal ocupado 
Pormanentomento 

M [Tora] M 
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6.2 Necesósdos fuuros de cución HTA 
1 Me poJefa usted informar sí en el año de 1976 tiene planes de: 

3.3 En el arca de producción, oue tipo de formación — requierca los obreros supervisores y. 
ra los planes provistos en cadosector del proceso (por sexo) 

w 

  
4.- Escolaridad Promedio 

Eapaciiac es la escolaridad pron 
los que lobrán en cada sectordel pros producción 

  

5.= Labor Je capacitación realizada por la empresa   
S.1 Existen actvidaves de capacitación ea la empresa? 

1) 

  

   



Acrtvidades de apache 

  

de capacitación y su especialidad. 

Cuál es el presupuesto que se destina anualmente a capacitación 

Institución que 
lo 

Beneficios y problemas de la capacitación de la mano de obra femenina 
que se apuciar 

la producción 
la calidad del producto 
menor esfuerzo 

costos de producción 
la calidad del personal 

do acoldentos 
ateriales 

del ausentismo 

En que forma supo 

problemas 
y concluir la 

de interes 

personal instructor” 
escolaridad 

“alta de equipo y local adecuado 
“alta de programas 
“aha de tiempo del trabajador 

de masores salarios 
con el puesto actual 

los problemas que se le presentan al dor formación a su mano de obra,  



 
 
 
 
 
 
 
 

10 
so 

visondsoz 
e 

Js) 

    

15 
(x 

tun 
vos 

ambar; 
¿soxof 

soMSMOxÓ 
sojaIjo 

n souojominoo 
Unas 

   ¿sozofmu 
ap 

oxDWCAIOmpaxo 
uo 

esvojoudroo 
suiso 

onb 
Bxopisuca 

os 
2nb 

204 
25 

  
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

  

       

 
 

  
  

 
 

 
 

  
 
 

      
      

  

      
 

  
  

Lore! 
F
E
 

za 
a 

o 
leaze 

les 
T
S
 

: 
g
i
c
a
s
 

2 | 
3 

leoiós 
| 5% 

251 
62 

eejergiesal 
5
1
3
 

s
a
l
e
 

| 
58 

3 
| 

ze 
22 

E
 
E
E
 

P
E
R
I
S
 

La ap 
E909TO 

é
s
i
i
s
a
l
i
g
ó
 

2 
| 

E 
E
o
s
l
a
s
 
|
 
“e 

38 
|8“%o 

[8% 
[od 

op osaooxd 
pasoo 

ds 
50 

3% 
Gl 

2 
eión 

jas 
[83 

[582 
533 

l
o
p
r
d
i
o
o
1
a
d
 

soy u0s Soren 
T
I
T
S
 

P
A
 

El 
ES 

o 
D
a
d
a
 

ono 
od] 

E 
6 

 
 

  

    
    

  
, 

ANUANar 
IDO 

IYNOSURA 
“NOLDONIONA 

HA OSADOWA 
IAS: 

  
   

 
 

 
 

1D 
“SONYAL 

“0 

  

100 
HIS ON 

AMD 
SV 

Y0l $ 
 



SETAKIO PROMEDIO E: 

Categoría cn la ocupación 

- y 

- de oficina 

- Supervisores en 

- Obreros 

- Ayudantes de Cbreros 

Vi.- EDAD DEL PERSONAL CUP, 

  

  ISTAL DEL PERSONAT OCUPADO PERVANENTE Y TEMPORALMENTE 

  

"ADO 
Cuámos de los trabajadores se = 

¡cuentan en las si 
des, por sexo. 1) 

    

Toral 

  

   los de 

  

VIll.- PERSONA, 

Toral 

  
TEXPORAL EN CADA LNO DE LOS X 

Hombres 

sienes ea 

Majoros 

  

ESTADO CIVIL DE LAS MUJERES OCUPADAS 

  

1os son estimados () 
chivo ) ( 

  

'S DIZ 1974, POR SEXO. 

Mujeres 

  

“Todos los años se producen los máximos v 
Ímiuinos de eomistación de personal tom 
porml en os meses señalados? 

so( ) 1 

No (7,2 

   

don dese eseseces los oscilaciones en le con 
b versonal tempor: 

jo com uña Y) 

  

   
* Bl nivel de da demanda de los 
productos (   

- A ha producción estacional de 
Insumos 0 

  

cy 2 
  orras rozones: 

(Especificar), 
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o 

- Msta de vor a mostrar eta col cuáles se le 
presentan con mayor + (raruo con une Sruz en la com 

- De los problemas que se le presentan, cuáles son profucidos por falta de fexmación de la 
"Rdmnistación 3, S.- Coatrol de calida 7, 9 
Mantenimiento 4. 6.- Almacén 8 

  

2.- Necesidades actalos de capaciación 

  

PARA CADA LNA DE LAS AREAS EN QUE SE PREGUNTAR: 

en da 

et arca do producción, sue tio Je formación resoren los ra pervisores y Jetes 
pora renlizar eiciememene las rear a su ergo en esr ecoriel proceso (por, sexo). 

Habilidados u oficio  



   Pasca la preguma 7     XL. MOVIL 

  

DAD OCUPACIONAL. 
    

  
= E qua 

    rsoxal espacia lizado     

  

e ol número de cursos. 
moro Jo personas forma:         

     

    
   

  

   

  

   

    

    

  

      í 
z 
3   

  

      

  

a 
¡ciones para que la mujer ro 
mayor jerarquía y responsibi 

  

   
  

  

  

  

  
E far 

  

raciones 
; Falta de capacitación 

:a do interés de la mujer 
perennes 
Lámitación Dísica 

  

   

    

  

.1 Cuat de las institucionos conoce.     

  

O 
    FUENTES DI RLCLUTAMIENTO DE LA. 

MANO Dt OBRA 

  

    



  

xn Tamaño 

  

pl MPRESA 
DE CAPALe 

"NO VERTIDO. 

  

1.1 4 cuánto asiendo el valor de sus activos 
fijos en su Último balanco? 

(Anais el valor en miles de posos) 
Pg 
Equ 

  

Otros activos fijos 
(espocificar) . 
    

Valor Toral 
Fecha último balance   
    

  

PRODUCCION: 

1.2 Cual cs su sistema de amorrización 
del <s 

lo ea u0s Ena 
Constituye un fondo de amomiza= 

  

Delos dcprectaciónes en for 
ma anal da valor orig 
libros 2 
Oras formas de amortización 

cr 03 

  

(Especifique) 
  

  
  

  Cuáles sx dos eco pro + nta 
cda e 

durante 19747 
   

brica la enprosa? 
5 unidades produjo + Cuál fue el precio de - 

venta en 19749 
(precio promed 

  

  

    
  

  
Valor de la prolucción de los principales produ 
Cuál fue el valor total de sus ventas en 

10 

  

CAPACIDAD DI PRODUCCION: 
A 
Siña 
prog 

$ sivel de la capaci 
        
   
    

    

e]   

3.3 For que se ineao la plama con Ja ca 
dad aciwal? 

Ímorque don tna cruz) 
  

- Razon soe, 
- Pianos de expansión 

cg      
  

 



ANEXO 4 

SECTORES DEL PROCESO DE PRODUCCION POR SUBGRUPO INDUSTRIAL
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